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Resumen: Esta investigación tuvo como finalidad realizar un estudio acerca de las dinámicas 

de apropiación, difusión y consumo cultural de la música de gaita, en San Jacinto, Bolívar 

actualmente, con el fin de determinar si existe o se  mantiene una apropiación hacia la tradición 

musical, cultural e identitaria que caracteriza al municipio. Inicialmente se realizó una 

contextualización histórica de la música de gaita para dar cuenta de las transformaciones que 

ha adquirido en el transcurso del tiempo, posterior a eso se examinaron las prácticas de 

preservación y apropiación de la música de gaita que se mantienen actualmente y finalmente 

se especificaron las formas de difundir y consumir la música de gaita, en donde se hace un 

análisis debido al impacto de la era digital y las nuevas formas de consumir música. Gracias a 

este estudio se comprobó la estrecha relación que hoy en día existe entre apropiación y 

consumo cultural, debido al impacto que ha dejado la globalización desde aspectos culturales, 

a partir del movimiento multicultural que tuvo su inicio en la década del ochenta, el cual ha 

influido que las maneras como se conserva, se apropia y se consumen las tradiciones culturales 

se reconfiguren y tomen vías más comerciales, turísticas e industrializadas.  

Palabras Claves: Música de gaita, tradición, identidad, folclore, apropiación cultural, 

consumo cultural.  

Abstract: The purpose of this research was to study the dynamics of appropriation, diffusion 

and cultural consumption of gaita music in San Jacinto, Bolívar nowadays, in order to 

determine if an appropriation towards the musical, cultural tradition exists or remains as 

identity that characterizes the region. Initially, a historical contextualization of gaita music was 

performed to account for the transformations that it has acquired over time. After that, the 

practices of preservation and appropriation of gaita music that are currently maintained were 

examined.  Finally, the ways to spread and consume gaita music were specified, and there is 

an analysis made due to the impact of the digital era and the new ways of consuming music. 

Thanks to this study, the close relationship that exists today between appropriation and cultural 

consumption was verified, due to the changes that globalization has left on cultural aspects, 

starting from the multicultural movement that had its beginning in the eighties, which has 

influenced that the ways in which cultural traditions are conserved, appropriated and consumed 

reconfigure and take more commercial, tourist and industrialized routes.                                         

 Keywords: Music of gaita, tradition, identity, folklore, cultural appropriation, cultural 

consumption.  
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Introducción 

 

Primero estaba el mar. Todo estaba oscuro. No había sol, ni luna, ni gente, ni animales, ni 

plantas. Sólo el mar estaba en todas partes. El mar era la Madre.            

  Poema cosmogónico kogui 

 

La música, uno de los artes más fascinantes y creativos de la historia, se ha encontrado 

permeado en los diferentes escenarios sociales en los que se desenvuelve e interactúa el ser 

humano, sin duda ha estado presente en los periodos históricos de mayor trascendencia en el 

desarrollo de las sociedades, implicándose en las distintas cotidianidades y contextos de 

colectividades, pueblos y comunidades. Por ende las ciencias sociales se han interesado en el 

estudio de su desarrollo e incidencia que genera en el individuo, por lo cual  “La música 

constituye un hecho social innegable, presenta mil engranajes de carácter social, se inserta 

profundamente en la colectividad humana, recibe múltiples estímulos ambientales y crea, a su 

vez, nuevas relaciones entre los hombres Fubini (2001) citado por Hormigos y Cabello (2004, 

p.261).  

Por lo tanto, la música comprende todo un entramado de sonoridades que contienen distintos 

trasfondos culturales y significados, que varían dependiendo el contexto en el que surge y al 

público al que ha ido dirigido, por lo cual la música abarca todo un compendio cultural e 

identitario que se enmarca en las generaciones y pueblos que le dieron origen a sonoridades 

que aún se mantienen y llegan a representar un vasto sentimiento de pertenencia, identidad y 

tradición a través del tiempo. 

De manera que, la música además de trascender y propagarse de generación tras generación 

produce dinámicas de representación que es necesario conservar y cuidar como muestra de 

nuestra memoria y ancestralidad, por lo cual  es imprescindible estudiar, conocer e indagar 

acerca de las músicas tradicionales que se han encargado de construir una memoria sonora a 

pesar de las transformaciones y efectos que sufren en su desarrollo social, económico y cultural. 

Pues bien, “Tradicionalmente nos hemos socializado a través de la música, nuestros deseos, 

valores, creencias e ideas comunes han encontrado un canal de expresión a través de los 

sonidos. En este sentido, hemos reconocido en determinadas melodías o canciones nuestras 
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raíces sociales que marcan la pertenencia a una determinada cultura y nos posibilita reconocer 

un pasado, situarnos en un presente y proyectar un futuro” (Hormigos, 2010, p. 94). 

Por lo anterior, el poder de la música puede desencadenar y mostrar toda una historia colectiva 

que se ve reflejada en la identidad cultural de poblaciones e individuos que de alguna manera 

buscan resistir ante el acelerado cambio de las sociedades, pues las distintas formas de 

adaptación y apropiación son una evidencia de exhibir su rechazo a desaparecer,  por lo cual 

surge el interés de indagar a cerca de la tradición musical gaitera  en un contexto tan folclórico 

y colorido como el caribe colombiano, el cual representa un amplio complejo histórico, cultural 

y musical que le ha permitido sobresalir y caracterizarse por la alegría de sus sonidos y 

festivales.  

De acuerdo a esto, el propósito de la investigación se centra en la música de gaitas y tambores, 

a partir de las dinámicas de apropiación, difusión y consumo cultural  como proceso de 

identidad y valor simbólico en intérpretes y oyentes de la música de gaita, específicamente en 

el territorio de San Jacinto, Bolívar actualmente; esto con el fin de observar y estudiar la 

situación musical y cultural del municipio en relación con los procesos identitarios que 

representa la música de gaita en su trecho histórico y ancestral.  

 

1. Planteamiento del problema. 

A lo largo del apartado problemizador de la investigación, se describirá en un inicio 

brevemente, la importancia de la construcción de identidad nacional que tuvo sus 

repercusiones en el reconocimiento de culturas tradicionales de pueblos nativos, mientras que 

a raíz de tal hecho se iban modificando el entramado de representaciones simbólicas que 

desprendían de las mismas culturas, por ende doy inicio desde este episodio que tuvo lugar 

especialmente en la década del noventa pero que se empezó a expandir lentamente en los años 

ochenta, hago referencia a los inicios del movimiento multicultural que afecto a las diversas 

culturas que comprende el territorio colombiano.  

De allí parto para especificar como la música de gaita, al ser una música tradicional y 

autóctona de la nación se vio implicada en tal hecho, junto con el conjunto de transformaciones 

que la acompañaron desde su origen y los cambios que el impacto multicultural le produjo en 

los años que vendrían,  finalmente como consecuencia de dichas transformaciones  determino 
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mi interés, mis intenciones y mis objetivos con la presente investigación que serán expuestos 

al terminar el apartado.  

Por lo tanto, durante la segunda mitad del siglo XIX, la construcción de una identidad dentro 

del marco nacional resultó necesaria debido a los diferentes procesos evolutivos y de cambio 

que se empezaron a presenciar desde aspectos políticos, económicos y culturales a nivel 

internacional, los cuales  influyeron de gran forma en las prácticas y dinámicas tradicionales 

de culturas étnicas y populares. Las ideas nacionalistas tuvieron gran impacto e incidencia  

desde diferentes aspectos nacionales, la cultura fue una de las principales implicadas dentro del 

proceso ya que mediante ella se buscaba  resaltar y enaltecer las tradiciones, costumbres y 

cosmovisiones de comunidades y pueblos tradicionales del territorio colombiano, destacándose 

principalmente la parte artística y musical que se convertiría en uno de los elementos de mayor 

representación nacional.  

En efecto, el reconocimiento cultural y musical  de comunidades indígenas, afrodescendientes 

y mestizas en pro de la construcción de una música nacional durante la década del noventa, 

empezaría a marcar un proceso clave de transformación de las lógicas sociales, económicas y 

culturales de pueblos nativos y comunidades que venían de diferentes procesos de segregación, 

dominación  y violencia de tipo racial y cultural, pues a partir del artículo 7º de la constitución 

de 1991 se promulgó  “ La protección y reconocimiento de la diversidad étnica y cultural de la 

nación colombiana” (Const., 1991, art.7), lo cual trajo beneficios y cambios en las dinámicas 

culturales de dichas comunidades, desde este aspecto es imprescindible resaltar el papel 

fundamental de “ la música” dentro de su trecho histórico, ancestral, cultural y de identidad. 

 Pues bien, la música  colombiana se ha convertido en componente clave que ha sobresalido a 

nivel mundial, debido a la alegría que representan los diferentes festivales y músicas que hoy 

en día se celebran en diferentes regiones del país, los sonidos artesanales y exóticos y la 

herencia cultural musical que aún se busca enaltecer y rescatar desde diferentes formas, son las 

que nos representan hoy en día como colombianos, y de la que pocos recuerdan o desconocen 

el origen de la descendencia de estas músicas que actualmente celebramos y de la que decimos 

sentirnos identificados como nación. 

Fue gracias al impacto de la década del noventa la que generó  una mayor importancia dentro 

y fuera del país en temas culturales y musicales,  lo cual  ocasionó   que estas músicas fueran  

conocidas,  apreciadas y obtuvieran  un valor simbólico dentro de la identidad nacional, esto 

como producto de las lógicas globales y de mercado que comenzaron a ser apropiadas en el 
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país, esto  dio lugar a nuevas políticas, estrategias y alternativas de exaltación de las músicas 

tradicionales como  políticas estatales en pro de fortalecer el folclor colombiano, la creación 

de instituciones y academias musicales, la grabación y distribución de discos en el extranjero 

y la invención de las mismas en el mundo de la radiodifusión, lo cual ha ocasionado una 

reconfiguración de las formas de preservarse y reconocerse las músicas tradicionales en el 

territorio colombiano.  

Desde esta instancia nace el interés de investigar a cerca de las músicas tradicionales 

colombianas, centrándonos especialmente en la región caribe que ha contribuido y sobresalido 

en gran medida desde aspectos musicales, históricos y sociales; pues ha sido lugar de batallas 

y luchas, como hogar también de diversas comunidades indígenas, afrodescendientes y 

mestizas que han dado origen a géneros como el Porro, la Cumbia y el Bullerengue, esto como 

resultado del amplio sincretismo cultural que se produjo con la conquista española y la 

imposición de poder y dominación que promulgaron el despojo y el desplazamiento de estas 

comunidades, ocasionando que se establecieran vínculos entre afros e indígenas, lo cual 

propiciaría un  debilitamiento de las costumbres, tradiciones  de origen y de convivencia  de 

las comunidades, dando como resultado la fusión de diferentes prácticas culturales, desde este 

ámbito la música es un principal referente de tal articulación que surgió entre indios, 

afrodescendientes y criollos.  

Por consiguiente, el presente estudio hace referencia a la música de gaita que ha sido un claro 

ejemplo del sincretismo cultural que emergió en épocas coloniales y ha ocasionado   un amplio 

cambio en las formas de interpretación y valor simbólico, pues aunque la gaita tenga un origen 

totalmente indígena,  este instrumento empezó a ser acompañado por instrumentos de percusión 

africana como el tambor alegre, el llamador y la tambora, este último  hasta hace poco se 

incluyó en este conjunto musical, puesto a que los primeros músicos de estos instrumentos, 

hacían alusión a que la tambora tapaba los sonido del tambor alegre, por este motivo fue 

rechazado, y hasta finales del siglo XX fue incorporada en los nuevos  grupos de gaiteros que 

fueron surgiendo con el tiempo,  pero no hay que olvidar el trasfondo cultural africano de estos 

instrumentos que acompañan la gaita, pues los esclavos africanos sufrieron un fuerte proceso 

de adaptación cultural al llegar a territorio colombiano,  la etnomusicóloga Isabel Aretz (1996), 

plantea que:  

El africano adapta sus músicas y sus danzas a las nuevas circunstancias de la tierra, que 

termina por ganarlo, produciendo una música afroamericana, con matices diferentes; 
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encontramos también que el músico de formación europea toma del músico africano 

elementos melódicos y rítmicos, e instrumentos, y lo propio hace el músico aborigen 

cuando entra en contacto con grupos afro (p. 239). 

En efecto, desde esta instancia la música de gaita es una muestra  del mestizaje musical que se 

produjo en tiempos hispánicos, llegando a producir cambios hasta en el mismo nombre del 

instrumento, pues las mal llamadas gaitas  tienen su origen mucho antes de la conquista 

española, en las faldas de la sierra nevada de Santa Marta principalmente en las comunidades 

indígenas Kogui, Arhuaca y Wiwa que llegaron a habitar la sierra huyendo de los españoles; 

“Se les conoce como gaita macho kuisi Sigi y gaita hembra kuisi Bunsi en lenguaje kogui, y su 

uso está muy generalizado. Son varios los ritmos en el panorama musical colombiano en los 

que intervienen estas gaitas como: «música de gaita», porro, cumbia, merengue o chandé” 

(Gómez, 2016, p. 14). 

 

Su nombre “gaita” es el que le han atribuido  los españoles por su similitud sonora con la gaita 

escocesa,  de tal forma es relevante mostrar y analizar la amplia dominación occidental a la que 

hemos estado inmersos desde tiempos coloniales, no solo desde aspectos religiosos, 

económicos y políticos sino también desde aspectos culturales y simbólicos llegando a influir 

en los cambios y transformaciones de la música misma. 

 

 No obstante, con el pasar de los años la música de gaita como se puede evidenciar, ha sufrido  

una serie de transformaciones desde épocas coloniales, por lo tanto surge el interés de conocer 

las transformaciones de la música de gaita desde diferentes aspectos pero más allá de estas, el 

fin de la investigación es indagar a cerca de las consecuencias que estos cambios a traído para 

la tradición musical en la que nace la música de gaita, es decir a partir del reconocimiento 

cultural, el impacto industrial y comercial que hasta hace tres o cuatro décadas tuvo origen, es 

importante conocer hoy en día ¿Cómo se mantiene la tradición musical, si es que aún 

persiste?¿Si existe una influencia de las nuevas lógicas industriales y comerciales en las 

dinámicas tradicionales de la música de gaita?, ¿Si aún existen maestros o músicos 

tradicionales de la música de gaita en los territorios o lugares que la vieron nacer? 

 

Es por esto, que para tal estudio me centraré en uno de los municipios que ha adquirido una 

alta representación de música de gaita, del cual han surgido grandes exponentes tradicionales 

y lugar de desarrollo del festival autóctono de gaitas, hago alusión al municipio de San Jacinto 
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ubicado en el departamento de Bolívar,  situado a 120 kilómetros de Cartagena de indias, el 

cual se ha convertido en sitio emblemático por el nacimiento de una de las agrupaciones 

gaiteras más reconocidas, “ Los gaiteros de San Jacinto” los cuales además de componer e 

interpretar la gaita, intentan enaltecer y conservar este instrumento indígena de manera 

autóctona. 

 

Entre tanto, así como los gaiteros de San Jacinto existen numerables grupos que nacieron y se 

instruyeron en el municipio, convirtiéndose este territorio en escuela y hogar de grandes 

maestros y músicos de gaita, que debido al reconocimiento cultural  e impacto industrial y 

comercial se vieron en la necesidad de desplazarse de su lugar de origen con el fin de tener un 

sustento económico a partir de la música en espacios y contextos más urbanos como la ciudad 

de Bogotá, pero también movilizándose por diferentes regiones del país y del mundo esto 

gracias a las lógicas globales que originó el mercado y el fuerte impacto con la llegada de la 

industria cultural, pues durante la primera mitad del siglo XXI se registró un amplio 

desplazamiento a la capital:  

 

En  1992 solamente se encontraban en la ciudad los viejos Auténticos Gaiteros de San 

Jacinto, pero para el año 2005 había en Bogotá seis agrupaciones profesionales de 

gaiteros San Jacinteros, sin contar a los “Auténticos” que ya se habían devuelto para su 

tierra. Estos grupos eran: Herencia Gaitera de San Jacinto, Bajeros de la Montaña, 

Gaitas y Tambores de San Jacinto, Sigi Bunci, Sabor a Gaita y Gaiteros de San Jacinto 

Cuarta Generación (Rojas, 2009, p. 275). 

 

A su vez,  Cabe  resaltar también que el amplio desplazamiento de esta música no solo tuvo 

lugar desde aspectos comerciales e industriales, sino también debido a  la violencia y la disputa 

territorial que se estaba llevando a cabo en el país, siendo los Montes de María lugar estratégico 

clave en donde se desató fuertemente  el conflicto armado, subregión del caribe colombiano 

donde se encuentra ubicado San Jacinto y varios de los municipios de donde nace y surge la 

Gaita. 

  

Por lo tanto, el desplazamiento musical, cultural y simbólico de las agrupaciones que 

empezaron a   trasladar los sonidos ancestrales y tradicionales de la música de gaita, 

ocasionaron nuevas formas de apropiación, significación e interpretación que se alejan de las 

dinámicas originarias de la gaita, por lo cual pretendo indagar ¿Qué sucede en San Jacinto 
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actualmente desde aspectos musicales y culturales? ¿Si aún se mantiene la tradición musical 

de la gaita arraigada al territorio? ¿Si sus habitantes se sienten identificados con esta música? 

en efecto, se procura conocer la situación social y cultural desde aspectos musicales en el 

municipio de San Jacinto, Bolívar en la actualidad.  

 

De acuerdo, a lo anterior se plantea la siguiente pregunta de investigación:  

 

¿Cuáles han sido las dinámicas de apropiación, difusión  y consumo cultural de la música de 

gaitas y tambores como un proceso de identidad y valor simbólico en músicos y oyentes de San 

Jacinto y Bogotá a partir de la década del 80 a la actualidad? 

 

 

1.1. Objetivo General 

Investigar las dinámicas de apropiación, difusión  y consumo  cultural  de la música de gaitas 

y tambores  como un  proceso de identidad y valor simbólico en intérpretes y oyentes de San 

Jacinto, Bolívar a partir de la década del 80 a la actualidad.  

 

1.2. Objetivos Específicos 

 

₪ Describir el contexto socio histórico en el que surge  la música de gaita, su evolución, 

e  impacto  en el municipio de San Jacinto, Bolívar durante la década del 80 a la 

actualidad.  

 

₪ Examinar las prácticas de apropiación cultural de la música de gaita  como 

mecanismo de preservación de la identidad y tradición gaitera en músicos y oyentes.  

 

 

₪ Especificar las formas de difusión y consumo cultural de la música de gaita en San 

Jacinto, Bolívar.  
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1.3. Justificación 

 

“La música es una forma de percibir el mundo y un potente instrumento de conocimiento 

que contribuye a la construcción social de la realidad” 

Jaime Hormigos Ruiz. 

 

La presente investigación parte de la necesidad de reconocer y estudiar la importancia de la 

música en la sociedad, la cual se ha encontrado inmersa en cada una de las realidades y 

contextos del individuo, transmitiéndose de generación en generación, durante largos periodos 

de historia, desde mucho tiempo atrás la música ha estado acompañando los hábitos, 

costumbres, tradiciones, ritos y la cotidianidad en general que desenvuelve al ser humano en 

su día a día. Por lo tanto surge el interés de indagar acerca de la música, debido al esencialismo 

que ha ido cobrando a través de las últimas décadas, ya que a medida de que ha ido 

evolucionando el individuo, la música de igual manera lo ha hecho, es por esto que cada vez 

más se convierte en elemento primordial de la identidad de la humanidad entera. 

 

De entonces acá, la música en su trecho histórico y tradicional ha sido clave dentro de la 

construcción de identidades de los individuos como de las colectividades, soportando variedad 

de cambios y transformaciones que la han ido modificando, reconfigurando y consumiendo, 

por lo cual es fundamental ver el transito que han tenido las músicas a través del tiempo y 

comprender de qué manera las lógicas globales, el impacto de la era digital y de la información 

en estos tiempos, le  han ido restructurando su forma de producir, difundir y hasta su propio 

uso o significado que ha tomado la música actualmente. 

 

Por ende debido a los multitudinarios cambios sociales, comerciales, políticos y culturales que 

se han consolidado durante los últimos años, todo lo cultural, tradicional y nativo a entrado a 

cobrar un papel fundamental pero controversial a la vez, ya que representan un riesgo de 

extinción debido al impacto y atracción de prácticas culturales de otros lugares, pero también 

se enfrentan a una constante transformación que cada vez las separa más de sus cosmovisiones 

y representaciones simbólicas originales, de tal modo desde el análisis sociológico es 

importante ver estos cambios que están reformando las dinámicas tradicionales como es el caso 

de las músicas nativas o locales. 
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De manera que, florece la atracción de indagar a cerca de la música de gaita,  la cual ha 

cumplido un papel esencial en la construcción de identidad de la población colombiana,  

resistiendo a su vez  ante los diferentes procesos históricos que han afectado su sonoridad y 

significado ancestral indígena, los cuales han reconfigurado las prácticas musicales 

tradicionales, generando nuevas formas de interpretación y preservación desde aspectos 

económicos, sociales y culturales que se han visto influenciados por mecanismos de poder 

colonial que hoy en día aún se mantienen.  

 

Por lo anterior, parte el interés de investigar a cerca de las dinámicas de apropiación, difusión 

y consumo cultural de la música de gaita en San Jacinto, Bolívar, para evidenciar los 

mecanismos y formas de preservación de la identidad cultural gaitera actualmente, debido a las 

transformaciones sociales, políticas y económicas surgidas durante las tres últimas décadas , 

las cuales han incidido en que esta práctica tradicional se reconfigure y de tal manera que 

cambie su forma de interpretación, divulgación y consumo, todo esto en relación del sistema 

globalizante que impactó ampliamente en la cultura, por lo cual nos dirigimos a observar tal 

influencia a partir de la intervención de intérpretes, oyentes, habitantes e investigadores, siendo 

la misma comunidad del municipio la que se encargue de contar tal transformación y de qué 

manera ha incurrido en las formas de apropiarse la cultura actualmente.   

 

1.4. Antecedentes 

Para respaldar la presente investigación, se realizó una extensa búsqueda de artículos, 

monografías y trabajos de investigación acerca de la música de gaita, su reconocimiento y 

legitimación dentro del marco regional como nacional, las diversas transformaciones que han 

conducido a que se reconfigure su valor e interpretación actualmente, dentro de las cuales se 

encuentra un vasto desplazamiento de músicos y habitantes  que han trasladado la tradición a 

diferentes partes del país y del mundo, alejándose así de los territorios de origen, dichas 

investigaciones servirán de insumo para  comprender la situación actual de las dinámicas 

sociales y de apropiación cultural que se están llevando a cabo en los territorios de donde 

emerge y tiene principal incidencia la música de gaita, en el presente estudio es el municipio 

de San Jacinto, lugar donde se llevó a cabo la investigación  y del cual queremos indagar la 

situación cultural actual del territorio, para indagar si aún persiste la tradición musical de gaita 
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y de que formas se apropian, la difunden y la consumen,  oyentes, músicos y habitantes del 

lugar.  

Para comenzar,  se revisó el panorama musical tradicional y popular de Colombia  a partir de 

investigaciones histórico sociales que abordan la música tradicional colombiana en las últimas 

décadas, como también se observó estudios específicos de otras músicas que surgen en 

diferentes regiones del país y han sido analizadas desde  perspectivas decoloniales, que servirán 

de insumo para comprender la influencia de dinámicas moderno occidentales desde aspectos 

comerciales e industriales, que han contribuido en las transformaciones de las músicas 

tradicionales, sin dejar de lado el fuerte impacto que también marcó el conflicto armado en 

territorios ancestrales y de amplio contenido cultural y tradicional.  

En primer lugar, para conocer y comprender la situación musical colombiana en las últimas 

décadas se acudió a revisar  el trabajo de Carlos Mañana Blasco (2000), en su artículo “Entre 

el Folklore y la etnomusicología. 60 años de estudios sobre la música popular tradicional en 

Colombia”,  en el cual describe los procesos históricos y comerciales que han influido en la 

“sobrevivencia” de las músicas tradicionales actualmente, pues existen nuevas maneras de 

configuración, conservación y apropiación de las músicas populares, en donde los museos, 

festivales y encuentros han tenido una amplia relevancia en el rescate de las  dinámicas 

tradicionales y musicales.  

El artículo se encuentra dividido por subtemas y categorías que es importante tener cuenta a la 

hora de estudiar el proceso que ha tenido la música tradicional colombiana, desde aspectos y 

discursos folcloristas que han hecho que se mantengan ciertos rasgos tradicionales  y 

originarios de la música tradicional, por otro lado aborda características claves desde 

argumentos sociológicos y antropológicos en el cambio y debilitamiento de los territorios 

origen de las músicas tradicionales y la invención de nuevas políticas estatales, proyectos 

educativos y encuentros en pro del fortalecimiento de las músicas locales y de tradición.  

En segundo lugar en relación con el artículo anterior, se observó un artículo del etnomusicólogo 

norteamericano George List (1966), denominado “Ethnomusicology in Colombia” en el que 

realiza un estudio de las músicas tradicionales colombianas con el fin de enaltecer la diversidad 

pluricultural y multiétnica que tiene Colombia,  a su vez de  hacer un rastreo  por las diferentes 

instituciones que se han originado con el fin de conservar y preservar los valores tradicionales 

del folclor, serviría para abordar algunos aspectos desde la etnomusicología en relación con la 
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música de gaita, aunque su artículo se encuentre muy generalizado y no profundice en la música 

de gaitas en específico.  

Por otra parte, se revisaron  investigaciones que hacían alusión a músicas de otras regiones del 

país, las cuales fueron trabajadas desde posturas decoloniales y poscoloniales, que contribuirán  

a la investigación. Antes de continuar, es importante resaltar la distinción entre la perspectiva 

decolonial y poscolonial, al hacer referencia a la corriente poscolonial se hace alusión  al 

contexto social y político de Oriente medio, desde los mecanismos de dominación que impuso 

Europa en tiempos en los que Medio Oriente fue colonia de esta, es decir el pensamiento 

poscolonial establece una crítica y un rechazo hacia las prácticas coloniales y la forma en que 

las macro estructuras están relacionadas a las microestructuras de la ideología colonial, desde 

este sentido surgen las teorías decoloniales que están más ligadas  al caso de América Latina y 

a  la dominación occidental que impusieron lógicas de poder en tiempos coloniales que a un 

perviven hoy en día.   

Por lo cual se encontró la monografía  de William Almonacid (2015) denominado “Sonidos de 

resistencia, ennegrecimiento e híbrido cultural de resistencia. Una mirada decolonial a las 

prácticas musicales de los violines caucanos”  el cual tiene como objetivo rastrear las practicas 

musicales de los violines caucanos por medio de los tipos de colonialidad y dominación a las 

que se han enfrentado las comunidades afro, analizándolas desde posturas decoloniales.  

Otra investigación que se examinó en relación con la anterior, fue la de Oscar Hernández 

(2007), titulada “Colonialidad y Poscolonialidad Musical en Colombia” en la cual, se  realiza 

un breve recorrido histórico para identificar los imaginarios coloniales sobre la perspectiva 

musical, surgidos con la dominación española y el blanqueamiento de las músicas tradicionales 

que se originaron a raíz del  sincretismo cultura en Colombia,  procesos que sirvieron como 

base para establecer la relación entre los colombianos con la música; en este sentido el autor 

estudia  un caso particular como es  la marimba de chonta y las transformaciones sociales y de 

consumo a las que hoy en día se enfrenta, muy diferentes a las circunstancias que la vieron 

nacer. 

Del mismo autor, se observó otro  artículo que tiene por nombre “Marimba de chonta y 

poscolonialidad musical” (2007) el cual, tiene como finalidad analizar la influencia del 

blanqueamiento sonoro y la dominación colonial en la relación que los colombianos tienen hoy 

en día con la música tradicional o local, con base en el surgimiento del multiculturalismo y la 

invención del world music.  
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Con respecto a lo anterior, es importante resaltar y exponer los numerosos artículos e 

investigaciones acerca  de la influencia del mercado en las músicas locales y tradicionales, los 

cuales nos permitirán adentrarnos en la música de la costa atlántica y a si mismo sumergirnos 

en la música de gaita, tema central de la investigación.  

Ahora bien,  se revisaron artículos y trabajos investigativos que abordan  las músicas locales  

desde aspectos económicos y de mercado, entre ellos está  el trabajo de Jorge Oviedo (2009) 

que se titula “Tradición versus mercado en la música del caribe colombiano” quien muestra los 

cambios y consecuencias que deja el mercado  en las músicas tradicionales, a partir de la 

invención de diferentes medios que promulgaron la evolución de las músicas locales como la 

creación de disqueras y festivales; además de discutir la distinción entre el músico folclórico y 

el músico popular profesional, este último también como consecuencia del dominio del 

mercado en la música tradicional caribeña, que ha promulgado que se generen nuevos 

estereotipos tradicionales, mayor competencia y además un abundante interés en las músicas 

locales.   

En congruencia con la investigación de Oviedo, el artículo de Deibys Carrasquilla (2009) 

nombrado “Entre las tradiciones de la tierra y los sonidos industrializados. Música tradicional 

e industrias culturales en el caribe colombiano” hace referencia también a la influencia del 

mercado en la re significación de las músicas del caribe colombiano, a partir de la fusión, 

masificación y consumo de estas músicas fuera de su territorio original, a su vez hace énfasis 

en las tensiones que han surgido en el marco de “lo tradicional” y las dinámicas 

contemporáneas que han influido en la transformación y evolución de las músicas tradicionales 

desde aspectos económicos, sociales, políticos y culturales.  

Por otro lado, uno de los textos con mayor relevancia para la investigación, que nos permitió 

comprender el contexto social e histórico que ha tenido la música tradicional en Colombia, fue 

el trabajo del antropólogo Peter Wade (2002), en su libro “Música, raza y nación” el cual  busca 

mostrar cómo y de qué manera la música tradicional o folclor colombiano,  adquiere tanto 

reconocimiento a nivel nacional e internacional surgiendo en una región tan marginal y 

abandonada por el estado, por medio de un análisis de los diferentes momentos evolutivos de 

la música costeña desde los diferentes géneros que la caracterizan.  

De tal forma, el autor además de hacer un recorrido histórico detallado, se centra en analizar  

categorías como la identidad nacional, la raza, el género y el capitalismo musical  que son 

fundamentales para comprender el tránsito de estas músicas, donde se origina y se posiciona la 
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música de gaita, pues dedica varios apartados al estudio de la cumbia, el porro y el bullerengue 

que nos podrían contribuir en nuestro estudio.  

En relación con el texto de Wade, se encuentra  el  trabajo de David Lara (2013), titulado “La 

tarima que cambio la cultura” en el que se establece una crítica al proceso de tarificación junto 

con la invención de los festivales y conciertos que este fenómeno de reconocimiento y de 

mercado de las músicas locales trajo consigo, de tal forma se puede observar el efecto y las 

consecuencias que se han originado a partir de la llegada de los festivales de gaita, en especial 

el de Ovejas Sucre  el cual analiza con mayor detalle, pues dentro de sus hallazgos se deduce 

un amplio cambio cultural dentro de la música de gaita, ya que  la cultura no se produce como 

algo espontáneo como en un inicio, sino más bien  hoy en día es algo que se construye.  

Este  texto se relaciona con el de Peter Wade (2002), en cuanto al multiculturalismo y  la 

necesidad de construir identidad nacional  que se origina en los años 90, lo cual produce un 

cambio en las dinámicas tradicionales y de mercado, como se evidencia  con la llegada de los 

festivales que le dan otro rumbo más comercial e industrial a la música tradicional de gaita y 

de tal manera genera nuevas formas de pertenencia, interés y legitimación.  

 Un segundo  trabajo realizado por David Lara (2016), denominado “La música de gaitas como 

expresión Diaspórica (africana) del Caribe colombiano” tiene como objetivo rastrear como la 

gaita al constituir un instrumento totalmente indígena, encuentra un aporte negro a partir de la 

presencia de Catalino Parra en los gaiteros de San Jacinto,  dándole otra manera de 

interpretación al instrumento; a partir de allí el autor intenta  mostrar las discrepancias y 

diferencias en la forma de usar y adaptar el instrumento, pero no sin antes  hacer un recuento 

histórico de la historia de la gaita colombiana y los cambios y aportes que fueron adquiriendo 

con el pasar de los años. 

 Desde aspectos metodológicos el autor realiza una serie de entrevistas con diferentes gaiteros 

con el fin de explorar su procedencia y las contribuciones por parte de los afrocolombianos en 

la reconfiguración de la identidad musical colombiana, para concluir  que la gaita constituye 

una expresión musical mestiza  pero no afro, pues los instrumentos que entraron a acompañar 

la gaita, le dieron otra tonalidad diferente a la de su origen.  

Por otro lado, se observó también  el documento   realizado por  Yago Quiñones (2013), titulado 

“La música de gaita, expresión de una cultura mestiza y campesina, ante los retos y amenazas 

que afronta su contexto de origen” el cual, tiene como objetivo  indagar sobre la importancia 

de la relación de este instrumento con el territorio y el valor simbólico que representa el mismo 
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para las comunidades que aún conservan su origen y tradición, pues al realizar varias 

entrevistas con gaiteros de la región caribe, encuentra  que  existe una incertidumbre y 

debilitamiento de la música de gaita debido a la difusión fuera de su lugar de origen, que  

además de resaltar otros aspectos y categorías claves como el  territorio y su relación con la 

tierra, también nombra y aclara que la música de gaita constituye una expresión de un proceso 

de mestizaje cultural, refiriéndose a la adaptación y nuevos usos de este instrumento por parte 

de los afro como de los campesinos, en el cual se encontró una amplia relación  y similitud con 

el artículo anterior, en cuanto a la adaptación y uso que le dan los afro al instrumento desde sus 

prácticas musicales, lo cual reconfigura su procedencia y se convierte en un encuentro de 

diferentes culturas y sonoridades que dan origen al mestizaje musical que representa la música 

de gaita.  

Finalmente, desde aspectos metodológicos en su totalidad las investigaciones fueron de corte 

cualitativo, en las que hicieron uso de la etnografía, la etnomusicología, la entrevista, grupos 

focales, y de revisión bibliográfica y documental. En cuanto a las entrevistas y los grupos 

focales fueron realizados a intérpretes tradicionales de gaita como también a intérpretes y 

músicos con educación profesional, muchos de ellos han participado en algunos de los 

festivales de gaita que hoy en día se llevan a cabo en San Jacinto y Ovejas como también a 

músicos que han presenciado las formas de apropiación y adaptación en el  desplazamiento de 

San Jacinto a Bogotá, de igual forma algunas investigaciones contaban con intervenciones de 

grandes maestros y exponentes de la gaita que han sido alumnos, estudiantes y músicos que 

han dedicado la mayor parte de su vida a enseñar esta música de generación tras generación, 

evitando así que se pierda la herencia cultural de la que han provenido muchos de ellos.  

2. Marco Teórico conceptual 

Dado que la presente investigación tiene como finalidad  indagar acerca de las dinámicas de 

apropiación, difusión y  consumo cultural de la música de gaita en San Jacinto, Bolívar, será 

necesario aclarar y exponer las categorías y conceptos claves que respaldaran la  investigación 

a partir de  la sociología de la cultura y del folklore.  

Por lo tanto, el marco de referencia conceptual de  este estudio será trabajado principalmente 

por la teoría sociológica del folklore,  que aunque ha sido poco estudiada se ajusta al estudio 

de la música de gaitas y tambores por representar un entramado tradicional y de identidad 

nacional, en consecuencia tomó como punto de partida el texto de “Sociología del Folklore” 
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(1944),  del sociólogo argentino Alfredo Poviña, el cual pretende tratar conceptos relacionados 

con la música tradicional, el folklore y la sociología misma. 

De tal modo, en el texto   se realiza un estudio a profundidad de la noción del folklore a partir 

de la música, las  costumbres, las tradiciones  y las prácticas, junto con la evolución y polémica 

que ha tenido este concepto en el transcurso de la  historia, partiendo de la diferenciación entre 

lo popular y lo folklórico. Seguidamente se incorporan las ideas de Ana María Ochoa  quien 

también realiza una distinción entre las nociones de músicas locales y músicas populares 

logrando complementar el concepto de músicas folklóricas planteado por Poviña. 

El texto de  Ochoa  titulado “Músicas locales en tiempos de Globalización” (2003) desarrolla  

nociones claves que nos permitirá comprender la producción simbólica de la música tradicional 

local y popular, términos que también se encarga de definir para diferenciar los sonidos 

ancestrales y tradicionales de varias regiones del país, lo cual contribuye a la investigación para 

caracterizar a qué tipología musical representa la música de gaita, como también nos brinda 

aspectos importantes para entender el proceso transicional que sufren las músicas locales en 

las décadas de los ochenta y los noventa, debido al impacto de la globalización, el movimiento 

multicultural y el World Music.  

Seguidamente, es importante abordar el tema de la identidad cultural, debido al amplio valor 

simbólico tradicional que representa la música de gaita y su influencia en la construcción de 

identidad al ser una música sagrada que ha conectado el pasado y recreado el presente por 

medio de sus sonoridades y prácticas. Al respecto se observa el texto de “Cuestiones de 

identidad cultural” (1996) del sociólogo Stuart hall, en el cual se aglomeran variados teóricos 

que dedican cada capítulo a plantear diversos contenidos con el fin de analizar la importancia 

y prominencia que adquirió la identidad cultural en los últimos años, siendo las ciencias 

sociales y humanas las más interesadas en estudiar tal hecho. Por lo tanto, de este texto se 

extrae el término de identidad cultural que nos servirá para comprender la incidencia de la 

música de gaita como promotora de una serie de significados y representaciones que dan como 

resultado la construcción de una identidad.  

De igual modo, es necesario abordar el término de “Capital cultural” trabajado por el Sociólogo 

Pierre Bourdieu, en su artículo “Los tres estados del capital cultural” (1979), mediante el escrito 

el autor se encarga de definir cada uno de los tres estados del capital cultural (Estado 

incorporado, Objetivado e institucionalizado), para comprender que el capital no se hereda solo 

monetariamente sino a partir de los conocimientos y costumbres que la familia le hereda a sus 
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primogénitos, por lo cual es pertinente trabajar en la investigación  dicha categoría, al ser la 

música de gaita una tradición que se transmite por vía oral y en la mayor parte de veces se 

transfiere por medio del vínculo familiar, pues si se observa la mayoría de músicos de gaita 

son consecuencia de una tradición familiar, por lo tanto se usa el término de capital cultural en 

su estado incorporado, ya que es el que más se ajusta a las condiciones del contexto.  

Para complementar y entender el proceso de la identidad y el capital cultural de igual manera 

es necesario entender el concepto de “apropiación cultural” tomado de la autora Manuela 

Camus  en el texto  “ser indígena en Guatemala” (2002) quien trabaja el concepto de 

apropiación, categoría fundamental dentro de nuestra investigación, para comprender en que 

consiste la adopción de elementos y prácticas culturales que permiten identificar lo propio y a 

lo que se pertenece. 

 Finalmente se toma el concepto de consumo abordado por el sociólogo Zygmunt Bauman 

(2007) en su texto “Vida de consumo “para de allí partir y definir el concepto de consumo 

Cultural en Pierre Bourdieu (2010) dentro de su obra “El sentido social del gusto”, de tal 

manera estas nociones nos permiten comprender la transformación y efecto que ha 

desencadenado el sistema global en los últimos años, ocasionando nuevas formas de consumir 

a partir de lo cultural y simbólico, lo cual ha reconfigurado las maneras de apropiación y 

significación de la cultura misma, por ende  se convierte en herramienta clave para  nuestro 

estudio, debido a los cambios que ha traído la cultura San Jacintera, volviéndose en herramienta 

fundamental de comercialización y turismo. 

 

2.1 Música y tradición, una mirada sociológica del folklore 

Para comenzar, es necesario aclarar que se entiende por Folklore y el entramado de factores 

que comprende,  para así centrarnos  en el análisis del folclor desde la música y su influencia e 

impacto en el ámbito social,  por lo tanto Poviña aclara que la noción de Folklore es 

relativamente nueva, la cual surgió de la preocupación por rescatar la literatura popular antigua, 

su origen etimológico comprende el saber vulgar, el saber popular, el saber no científico; su 

creador el escritor William Thoms quien usó por primera vez el término en el año 1846 lo 

definió como “el estudio de las antigüedades y la arqueología que abarca el saber tradicional 

de las clases populares de las naciones civilizadas" (Poviña, 1944, párr. 3).  
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De manera que, en sus inicios el folklore fue asimilado a partir de la escritura, donde la 

literatura, los poemas, los cuentos y leyendas empezarían a determinar y a contener un amplio 

legado histórico y cultural preservándose de generación tras generación en la memoria popular 

de los pueblos. Por lo tanto, al poco tiempo después se empezaría a resaltar los cantos y rimas, 

convirtiéndose la música en  elemento esencial del folklore y de representación social de los 

grupos y comunidades, es por esto que Poviña establece que el folklore ha sufrido un proceso 

de ampliación, ya que abarca todas las actividades, prácticas, costumbres y tradiciones de los 

pueblos.  

Por lo anterior, el autor en su texto la sociología del Folklore divide en tres grupos el folklore, 

por un lado determina el folklore de la inteligencia a la leyenda, el cual comprende todo el 

entramado escrito y literario del cual se habló anteriormente, en segundo lugar se encuentra el 

folklore del sentimiento en donde se posiciona la música y en tercer lugar el folclore de la 

voluntad que tiene que ver con las prácticas y costumbres.   De tal modo nos centraremos en el 

segundo acápite que aborda el folklore desde la música, para responder a nuestro objeto de 

estudio acerca de la música de gaita que se posiciona dentro de las músicas folklóricas o 

tradicionales.  

Entre tanto, el autor parte de que la música folklórica hace parte de la música  popular pero no 

sin antes aclarar que no todo lo popular es folclórico y no todo lo folklórico es popular, es decir 

existe la música que se encuentra de moda y la música estatal u oficial y está también hace 

parte de la música popular pero esto no quiere decir que también sea folklórica, por lo  cual 

define que  “La música folclórica tiene; por tanto, la característica del anonimato. El autor en 

su creación ha desaparecido. Lo colectivo domina todo el escenario. Tan es así que la música 

folklórica es propia de cada tipo de sociedad, de cada grupo humano” (Poviña, 1944, párr. 2). 

Así pues, la música folclórica se ha convertido en mecanismo de representación social de 

diferentes regiones y territorios, pero también como mecanismo de solidaridad y patriotismo, 

lo cual se puede ver evidenciado con las múltiples músicas tradicionales con las que cuenta 

Colombia pues su amplio reconocimiento a partir de la década del ochenta ha permitido que 

las músicas tradicionales obtengan una función más allá de lo tradicional y lo estético, 

prevaleciendo así la idea industrial y mercantil musical que le ha dado nuevas dinámicas de 

apropiación, distribución y consumo cultural  en el marco de la preservación de las músicas 

folclóricas. 
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Por añadidura, es clave también tener clara la discusión teórica que se ha desatado con el 

surgimiento de términos como “músicas populares”, “músicas tradicionales”, “músicas 

locales” y músicas folclóricas”, donde tomamos a Ana María Ochoa para dar precisión de tal 

hecho, por lo que todos estos términos de alguna manera tienen relación con las sonoridades 

que descienden de los pueblos, comunidades indígenas, aborígenes y nativas, las cuales se 

encuentran en una constante transformación debido a las nuevas dinámicas de producir y 

apropiarse de lo que se entiende como música tradicional y de que allí surge la controversial 

discusión sobre a qué  género o tipología de música pertenece.  

Entre tanto, al referirnos a músicas populares, se obtienen múltiples significados que han ido 

variando a través del tiempo, “El término popular connota inicialmente una distinción clara de 

la música culta letrada llamada erudita o clásica; connota un ámbito social: “el pueblo”; y puede 

implicar también la idea de masividad” (Ochoa, 2003, p. 14). Cuando hablamos de músicas 

locales, que por su definición es donde se precisa y se asienta la música de gaita, se entiende 

como “todas aquellas músicas que en algún momento histórico estuvieron claramente asociadas 

a un territorio y a un grupo cultural o grupos culturales específicos” (Ochoa, 2003, p. 11), de 

manera que su definición se esgrime a un territorio en específico, aunque la migración de su 

cultura y tradición se mantenga en constante expansión y evolución, el lugar siempre va a 

caracterizarse y reconocerse por su cultura, como es el caso de la tradición musical gaitera de 

San Jacinto y de los Montes de María, que a pesar de su trascendencia a nivel nacional y global 

se sigue referenciando como cuna de la gaita.  

 

2.2.  La identidad, el capital cultural y la apropiación. 

La música de gaita dentro de su trecho histórico y cultural, ha representado los mágicos sonidos 

del caribe colombiano, lo cual ha ocasionado que se genere todo un entramado simbólico 

tradicional hacia sus sonidos, sus significados y su tradición, por ende la identidad cultural se 

convierte en componente clave de conservación y preservación que merece ser apropiada y 

reivindicada como muestra de resistencia cultural y tradicional. De ahí que es pertinente  

mencionar la categoría de identidad cultural y simbolismo musical en el marco de nuestra 

investigación.  

Por lo cual,  la Identidad cultural es, “Ese yo colectivo o verdadero que se oculta dentro de 

los muchos yos, más superficiales o artificialmente impuestos, que un pueblo con una historia 

y una ascendencia compartidas tiene en común y que pueden estabilizar, fijar o garantizar una 
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unicidad o pertenencia cultural sin cambios, subyacente a todas las otras diferencias 

superficiales. El concepto acepta que las identidades nunca se unifican y, en los tiempos de  la 

modernidad tardía, están cada vez más fragmentadas y fracturadas; nunca son singulares, sino 

construidas de múltiples maneras a través de discursos, prácticas y posiciones diferentes, a 

menudo cruzados y antagónicos” (Hall & Du gay, Cuestiones de Identidad cultural, 1996, p. 

17). 

Pues bien, como se puede observar las identidades o lógicas tradicionales hoy en día se 

encuentran un poco fracturadas o degradadas debido a nuevas dinámicas industriales 

económicas, que si bien llegaron a convertirse en medio económico, logrando que muchos 

intérpretes y músicos pudieran usar la música como mecanismo de subsistencia, pero por otro 

lado olvidaron el significado de su historia y tradición, es por esto que hoy en día muchos 

músicos o intérpretes no conocen el legado cultural y ancestral que compone esta música tan 

sagrada que nació en las faldas de la sierra nevada de Santa Marta.  

En este mismo contexto, se asienta la herencia cultural que se transmite por medio del vínculo 

familiar, como es el caso de la tradición oral que se mantiene para transferir los conocimientos 

de cómo interpretar una gaita, junto con el conjunto de significados simbólicos que contiene el 

mismo, por lo tanto se toma el concepto de Capital cultural de Pierre Bourdieu a partir del 

estado incorporado que responde más de cerca a la tradición musical gaitera que se hereda por 

medio de la familia, por lo cual al referirnos al  capital cultural se entiende como “ un tener 

transformador en ser, una propiedad hecha cuerpo que se convierte en una parte integrante de 

la “persona”, un hábito. Quien lo posee ha pagado con su “persona”, con lo que tiene de más 

personal: su tiempo. Este capital “personal” no puede ser transmitido instantáneamente a 

diferencia del dinero, del título de propiedad y aún de nobleza (Bourdieu, 1979, p.2). 

A modo de complemento y antes de enfatizar en la apropiación cultural, es importante tener en 

cuenta el simbolismo, este entendido como un  mecanismo de significados y valores que 

comparte un grupo o una población en común, pues bien “El conocimiento simbólico no es 

conocimiento de las cosas o palabras, sino la memoria de las cosas y las palabras, es un 

mecanismo cognitivo que participa en la construcción del conocimiento y en el funcionamiento 

de la memoria” (Sperber, 1988, p.14). De tal manera el simbolismo se encuentra relevante para 

el estudio en cuanto al grado de representación   que compone la música de gaita por su ardua 

historia y evolución que ha desencadenado diferentes significados que han ido variando a través 

de los años.  
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Una vez abordado el simbolismo, se estudia el término de apropiación cultural,  el cual 

responde a todas las prácticas y lógicas de pertenencia en relación con la identidad, tradición y 

representación cultural; de tal forma que Manuela Camus las cataloga como “estrategias de 

apropiación que  buscan reforzar y afianzar una cohesión social, fundamentada sobre los 

procesos de consolidación de identidad a partir de las relaciones sociales, lazos familiares, y  

de parentesco” (Camus, 2002, p.73). 

De tal manera, las dinámicas de apropiación permitirán dar cuenta del sentido de pertenencia 

que los músicos, oyentes y habitantes del municipio tienen hacia el territorio y todo su 

entramado cultural y musical que este contiene, por lo tanto que es importante señalar y 

observar las prácticas musicales y de resistencia  a partir del diario vivir de la comunidad; a su 

vez es importantes señalar el nivel de “conciencia cultural” entendida como “las formas en que 

los individuos expresan y representan su arraigo o pertenencia a una comunidad y a cierto 

grupo social” (Flores, 2005, p.45).  Así pues, dicha categoría sirve como complemento de la 

apropiación, la cual nos permite  observar la existencia de  formas de expresión, reivindicación 

y resistencia de músicos y oyentes tradicionales que busquen mantener la tradición gaitera del 

municipio, o si de alguna manera se han dejado permear de las nuevas  lógicas modernas e 

industriales, que le han dado una nueva forma de ser producida, distribuida y apreciada.  

Por otro lado, es importante señalar el papel que juega la alteridad dentro de las dinámicas de 

apropiación, por lo cual es importante señalar los tres niveles de alteridad que expone el 

antropólogo Marc Auge (1993) que posibilitaron la comprensión de las formas de apropiación 

desde actores internos y externos a la comunidad de músicos, intérpretes y oyentes de gaita.  

1. La alteridad absoluta se presenta hacia la persona extranjera, que  pertenece al más allá de 

las fronteras de la comunidad, de donde puede provenir lo desconocido así como 

acontecimientos violentos como la guerra y pueden dar origen a nuevas fórmulas políticas, 

ocasionando una recomposición del espacio social. 

2. La alteridad interna se refiere a la alteridad social implícita en todo sistema de relaciones 

con diferencias instituida, como el sexo, la filiación, la edad, los patrones de residencia, 

etc., criterios diferenciales que componen la trama de lo social y que implican también 

ciertas reglas de utilización del espacio. 

3. La alteridad que denomina “íntima”, que pertenece al interior de la persona de cada 

individuo, al vínculo entre interior y exterior, al vínculo entre identidad y relación del 

individuo con su entorno (Flores 2005, p. 44).  
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2.3.  De lo local a la industria musical: difusión y consumo cultural 

La producción y creación de la música tradicional bajo unos estándares más tecnológicos y 

amplificados, ha ocasionado que la forma de difusión, apropiación y consumo varíe y se 

transforme conforme a unas lógicas globalizantes y económicas,  pues su importancia e 

impacto  radica en el hecho que cobra el intercambio cultural y el reconocimiento de las 

tradiciones. Pues fue no más hasta hace tres décadas que lo primitivo, lo exótico y artesanal 

culturalmente hablando empezó a adquirir una mayor relevancia en el ámbito social del país, 

convirtiéndose en eje fundamental de la identidad nacional. Por ende, una de las más afectadas 

dentro del marco del movimiento multicultural fueron las músicas locales y tradicionales que 

soportaron los efectos de estas transformaciones, por lo tanto con base en tal evolución histórica 

y siguiendo nuestro objeto de estudio me centraré en las categorías conceptuales más relevantes 

de la investigación.  

Finalmente se encuentra el consumo, una de las actividades sociales con mayor incidencia en 

las sociedades modernas, la cual ha tenido un fuerte impacto debido al acelerado cambio de las 

sociedades, pues bien, “Se puede decir que el “consumismo” es un tipo de acuerdo social que 

resulta de la reconversión de los deseos, ganas o anhelos humanos (si se quiere “neutrales” 

respecto del sistema) en la principal fuerza de impulso y de operaciones de la sociedad, una 

fuerza que coordina la reproducción sistémica, la integración social, la estratificación social y 

la formación del individuo humano, así como también desempeña un papel preponderante en 

los procesos individuales y grupales de auto identificación, y en la selección y consecución de 

políticas de vida individuales” (Bauman, Vida de Consumo, 2007, párr.3).  

 Así pues, el consumo se encuentra muy inmerso en las diferentes realidades sociales y desde 

diferente ejes llegando a influenciar no sólo desde aspectos económicos y sociales sino también 

culturales, pues esta nueva forma de consumo se ha incrementado de gran manera a raíz del 

reconocimiento multicultural y plurietnico, promovido por unas lógicas globalizantes y 

modernas que han ocasionado tal hecho, por ende, el  Consumo cultural “equivale a decir que 

existe  una economía de los bienes culturales, pero que esta economía tiene una lógica 

específica” (Bourdieu, 2010, P. 231). De modo que, esta categoría es trabajada por Bourdieu 

por medio del gusto y las formas de apropiación hacia ciertos bienes culturales, por lo cual, 

contribuyo  en el desarrollo y respaldo de la investigación para comprender las lógicas  del  

consumo cultural de la gaita como mecanismo de apropiación y pertenencia si así se quiere. 
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3. Diseño Metodológico 

Dentro del siguiente apartado, se expone de manera detallada la metodología que respalda la 

presente investigación, como las herramientas, técnicas e instrumentos de recolección de 

información que nos permitieron responder al objeto de la investigación, por medio del trabajo 

de campo que se realizó en el municipio de San Jacinto con  intérpretes, músicos  y oyentes de 

la música de gaita.  

3.1.  Metodología Cualitativa 

La metodología que se implementó en el estudio es de carácter cualitativo, por lo que nos ofrece 

los soportes necesarios para conocer las dinámicas cotidianas del individuo en relación con la 

música y el territorio, siendo la misma población, músicos, intérpretes y oyentes  quienes se 

encarguen de contar el significado y valor de la música de gaita que durante tres décadas para 

acá ha sufrido variedad de transformaciones culturales, económicas y sociales y es de nuestro 

interés  estudiar las nuevas formas de apropiación cultural de  la música de gaita en el 

municipio, como sus formas de difusión y consumo para determinar si se mantiene la tradición 

gaitera que por tantos años ha caracterizado al territorio San Jacintero. 

Por lo tanto, la metodología cualitativa  nos brindó diversas técnicas de recolección de 

información que se acoplaron a la orientación investigativa del estudio, y además permitió 

comprender e interpretar las dinámicas  de apropiación, difusión y consumo cultural de la gaita 

a partir de su contexto habitual y de identidad. De tal modo Hernández Sampieri define el 

enfoque cualitativo como: 

Los métodos de recolección de datos no estandarizados ni predeterminados 

completamente. Son un conjunto de prácticas interpretativas que hacen al mundo 

“visible”, lo transforman y convierten en una serie de representaciones en forma de 

observaciones, anotaciones, grabaciones y documentos. Es naturalista (porque estudia 

los fenómenos y seres vivos en sus contextos o ambientes naturales y en su 

cotidianidad) e interpretativo (pues intenta encontrar sentido a los fenómenos en 

función de los significados que las personas les otorguen). (Sampieri, Collado y 

Baptista, 2014, p. 9). 

Con respecto a lo anterior, el estudio investigativo es de carácter etnográfico, el cual nos 

posibilito indagar, comprender  e interpretar  las formas de apropiación, difusión y consumo  

cultural de la música de gaita en san Jacinto, Bolívar a partir de músicos y oyentes del 



24 
 

municipio actualmente. De tal modo se puede evidenciar que la muestra poblacional se 

constituyó en intérpretes, maestros, compositores, oyentes e  investigadores de la música de 

gaita en el municipio, como también se tuvo en cuenta la participación e intervención de 

músicos más antiguos con una larga trayectoria musical, que  por motivos de salud y de edad 

ya no se encuentran cantando o componiendo pero que su tradición y cultura les impide alejarse 

del territorio ancestral y musical que los vio nacer y los formo como músicos y maestros de la 

gaita. Cabe señalar también, que se tuvo en consideración la intervención e información que 

nos brindaron   las entidades culturales que han estado a cargo de la reivindicación y rescate 

cultural de las prácticas musicales de la tradición gaitera durante las últimas décadas,  como 

fueron Corfoarte y el museo comunitario de la gaita. 

 

3.2.Enfoque de Investigación 

Como se mencionaba anteriormente la propuesta metodológica de la presente investigación, se 

elabora con base en el enfoque etnográfico, el cual se caracteriza por poseer componentes  

interpretativos y de reflexión con el fin de comprender los fenómenos sociales y  la compleja 

realidad de los actores en sociedad.  De tal modo, el enfoque nos brinda la posibilidad de 

analizar los hechos sociales a partir de las dinámicas cotidianas que surgen  de una interacción 

social y un contexto  que se convierte en pieza clave para interpretar y describir los 

acontecimientos de las diversas realidades, por tanto,  para un mejor entendimiento del 

paradigma o enfoque etnográfico  el sociólogo Anthony Giddens (2007) lo define  como: 

“El estudio directo de personas o grupos durante un cierto periodo, utilizando la 

observación participante o las entrevistas para conocer su comportamiento social, 

registrando una imagen realista y fiel del grupo estudiado; el trabajo de campo resulta 

ser una herramienta imprescindible” (Opazo, Reyes, Rivas y Vásquez, 2012, párr. 4) 

Entre tanto, el enfoque sirve para el desarrollo de investigaciones a profundidad y de  

fenómenos en específico, brindando instrumentos de recolección de información viables que 

permiten la comprensión de la vida social y su relación con el  entorno. En este sentido, este 

enfoque permitirá dar cuenta de las dinámicas de apropiación, difusión y consumo cultural de 

la música de gaita en San Jacinto en intérpretes y oyentes, por medio de las prácticas cotidianas 

en relación con el territorio y la interacción entre   los diferentes actores sociales.  
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Seguidamente, y en relación  con el enfoque de investigación ya propuesto es importante 

señalar el aporte del método  fenomenológico de la música, en relación con el objeto de 

investigación que responde a un fin musical, estableciendo la trascendencia que genera la 

música en el desarrollo del ser humano en sociedad, la cual además se convierte en mecanismo 

de identidad y cultura de los diferentes grupos sociales, llegando a determinar factores 

económicos, de diferencia y de clase. Por lo tanto, la fenomenología musical es entendida por 

Octav Calleya como “La ciencia que se ocupa del fenómeno del sonido y todas sus 

consecuencias en relación directa con la consciencia humana” (Gallastegui, 2017, p.97). De tal 

modo, las maneras como es producida y percibida la música hace parte del entramado cotidiano 

del ser social llegando a incidir de gran forma en sus prácticas, gustos e identidad. 

 

3.3. Técnicas e instrumentos de investigación 

La investigación fue  llevada a cabo a partir de algunas técnicas o herramientas de 

investigación de la metodología cualitativa,  la cual  nos permitió  llegar a unos resultados que 

responden al objeto inicial de la misma, por lo tanto se hizo uso de entrevistas 

semiestructuradas, se acudió a la observación participante y al análisis documental y visual 

como herramienta que respaldarían y complementarían el estudio.  

 Por lo anterior, la entrevista semiestructurada es una de las herramientas principales que 

sirvió para dar cuenta de los procesos de apropiación, difusión y consumo cultural que se han 

adoptado hoy en día en el municipio de San Jacinto con relación a la música de gaita. Esta 

herramienta por su grado de flexibilidad nos permitió comprender e interpretar la situación 

sociocultural y musical del territorio. Por ende “Las entrevistas semiestructuradas, por su parte, 

se basan en una guía de asuntos o preguntas y el entrevistador tiene la libertad de introducir 

preguntas adicionales para precisar conceptos u obtener mayor información” (Hernández 

Sampieri, 2014, p. 403). 

 

Durante la investigación se realizaron nueve entrevistas semiestructuradas, de las cuales cinco 

estaban dirigidas a músicos y las cuatro restantes se efectuaron a oyentes, investigadores y 

gestores culturales del municipio, cabe resaltar que la mayor parte de entrevistas se realizaron 

en San Jacinto, sin embrago hubo algunas que se llevaron a cabo en Bogotá por lo que algunos 

de los intérpretes residen en la ciudad, pero son nacidos en San Jacinto.  
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 En segunda instancia, otra herramienta que se utilizó de gran importancia para el estudio fue 

la observación participante la cual es “empleada para designar la investigación que involucra 

la interacción social entre el investigador  y los informantes, durante la cual se recogen datos 

de modo sistemático y no intrusivo” (Taylor y Bogdan, 1987, p.33). Esta herramienta nos 

permitió analizar las prácticas culturales de apropiación y divulgación de la tradición gaitera,  

que se llevan a cabo en el municipio, como también las lógicas cotidianas del territorio en 

relación con el contexto histórico y ancestral que lo caracterizan.   

Para esta técnica, se realizaron cuatro formatos de observación participante, en donde se 

explicita cada evento u actividad observada en trabajo de campo, las cuales fueron claves para 

analizar el contexto musical del municipio en relación con sus habitantes y músicos que 

aglomera, además de ver algunas prácticas culturales que sirven como mecanismo de 

preservación y de apropiación de la tradición musical gaitera.  

Inicialmente se contempló una primera observación en general del municipio, su ambiente, su 

distribución y su gente, en segundo lugar se examinó el museo comunitario de San  Jacinto del 

cual pudimos determinar mucho aspectos importantes que sirvieron para el análisis de las 

prácticas y representaciones culturales que se mantienen vigentes en el municipio, en tercer 

lugar se realizó una visita a la fundación “mi gaita” de donde se obtuvo información relevante 

para determinar que también existen músicos y habitantes que luchan y resisten por evitar que 

la tradición musical decaiga y finalmente se tomó en cuenta una conferencia realizada con 

investigadores y músicos gaiteros, en donde se desarrolló una discusión acerca del recorrido 

histórico y  desafíos que tiene la gaita, la cual nos complementó en la comprensión de las 

temáticas relacionadas con la gaita, sus transformaciones, su expansión y consumo 

actualmente.  

Seguidamente, para complementar y enriquecer la investigación se hizo uso de la Revisión 

documental,   visual  y de discurso, la primera técnica sirvió de insumo para apoyar el 

contexto histórico de la música de gaita en el lapso de tiempo estimado en el que se realiza la 

investigación, como también para respaldar el análisis de entrevistas realizadas a músicos, 

intérpretes y oyentes,   esta técnica fue posible de desarrollar mediante la búsqueda de 

“documentos, bibliografías, publicaciones, estados del arte, estados del conocimiento, tesis, 

bases de datos, fuentes electrónicas situadas en la red web, artículos de revista, reportes de 

entrevistas, etc (Rojas, 2011, p. 281). 
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A su vez se realizó el análisis de dos documentales que denotaran características y rasgos claves 

del contexto histórico, de difusión y de consumo cultural de la gaita, por lo tanto el análisis 

audiovisual nos permitió dar cuanta de otra forma de apropiación de la música de gaita como 

es vislumbrar este arte sonoro por medio de videos y fotografías, por lo cual es viable e 

interesante utilizar dicha técnica en la investigación.  

 “Las Ciencias Sociales funcionan bastante con los ojos. La Sociología es una ciencia 

fascinada de forma oficial —y legítima— por los seres humanos, sus relaciones sociales 

y problemas. Pero no parece importarle mucho la imagen concreta de esas personas” 

(De miguel, 2003, p. 54).  

Respecto a lo anterior, y al escaso trabajo de la sociología en el análisis visual, se trabajó esta 

técnica por medio de fotografías que se expusieron a lo largo del documento, con el fin de 

incentivar y proponer nuevas alternativas y técnicas investigativas más creativas, que intenten 

describir las realidades sociales y culturales, además al tratarse de un tema musical tradicional 

y folclórico.   

Por otro lado el análisis de discurso, fue una técnica que sirvió en mayor medida para 

complementar las discusiones teóricas e intervenciones realizadas por los músicos y oyentes, 

este instrumento: 

Se presenta como una herramienta más sofisticada, dotada de un aparato conceptual que 

permite relacionar la complejidad semiótica del discurso con las condiciones objetivas 

y subjetivas de producción, circulación y consumo de los mensajes. Este aparato puede 

incluir nociones relativas a los modelos mentales, la identidad, los roles, la polifonía, 

las estrategias retóricas, las variedades dialectales y estilísticas, los formatos textuales, 

los géneros discursivos, las ideologías, las relaciones de dominación, etc (Sayago, 2014, 

p.3).  

Esta técnica, respondió al estudio detallado de contenidos liricos de las canciones de música de 

gaita más representativas para determinar el contenido y su relación con el contexto, el público 

al que iba dirigido y su sonoridad instrumental, esta herramienta sirve como complemento de 

las temáticas abordadas puesto a que las canciones manifestadas a lo largo de la investigación 

responden a los episodios y momentos que se iban desarrollando, ya que es por medio de las 

letras de las canciones es que se evidencia, un nexo con las prácticas cotidianas del individuo 

campesino que surge en un contexto rural y que hace de la música de gaita su festejo y 

entretenimiento en tiempos de parranda y carnaval. Por  lo tanto, las liricas representan un gesto 
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importante de expresión de la realidad social, económica y cultural, de las cuales podemos dar 

cuenta en el transcurso de la investigación. 

 

3.4. Cuadro Metodológico 

 

Fuente. Elaboración propia 
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4. Capítulo I.  Una mirada socio histórica al origen de las kuisis o gaitas colombianas. 

Por aquí hay grandes señales 

de tiempos precolombinos 

porque hablar de la gaita es retroceder caminos, 

es meterse en el ayer y en la ciencia del indio 

es recordar muchos tiempos que hacen siglos se han ido 

pero dejando la mezcla de cultura y de civismo. 

Es el fuego de mi cumbia 

es el fuego de mi raza 

Un fuego de sangre pura que con lamento se canta. 

Rafael Pérez García 

“Un fuego de cumbia” una de las canciones más representativas y conocidas de los gaiteros de 

San Jacinto, con la cual abro y doy inicio al presente acápite para dar cuenta del contenido 

histórico, cultural y tradicional que la música de gaita ha desencadenado a través de los 

tiempos, esta canción hace parte del álbum “un fuego de Sangre pura” de los gaiteros de San 

Jacinto y con el cual ganaron el Grammy latino a mejor álbum folclórico en el año 2007, y 

aunque sea relativamente reciente la creación de tal álbum, aun se percibe en sus canciones la 

importancia ancestral que tiene para ellos la gaita al descender de familias totalmente indígenas 

que le dieron vida, magia y color al instrumento.  

Pues, aunque la gaita intente resistir a una sociedad cambiante y globalizada tanto los gaiteros 

de San Jacinto como muchas agrupaciones de música de gaita autóctona intentan mantener hoy 

en día  la esencia tradicional no solo desde sus letras, sino también desde su composición lirica 

e instrumental y a su vez desde su valor simbólico, como nos contaba el maestro Rafael Pérez, 

(compositor de la pieza anterior) quien considera la música de gaita como:  

“Un sello  que  nos identifica, la música de gaita siempre relaciona a una historia que 

todavía conservamos y que tiene un valor incalculable de espiritualidad y 

ancestralidad” (R. Pérez, entrevista semiestructurada, 5 de diciembre de 2018). 

De tal modo, existe un arraigo a las dinámicas tradicionales y ancestrales que dieron origen a 

la música de gaita, la cual tiene un trasfondo evolutivo más ligado al sentimiento y a las 

emociones que puedan provocar ciertas notas musicales y aunque en su inicio la música de 

gaita no comprendiera una lírica, debido a las diferentes transformaciones de la misma se  fue 

poco a poco incorporando la letra dentro de las composiciones y así poder expresar el 

compendio histórico  por el que ha tenido que sobrevivir tal instrumento y de alguna manera 

demostrar generación tras generación su valor y memoria por medio de dichas melodías. Sin 
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adelantarme más,  quisiera señalar algunos aspectos relevantes que es importante describir 

antes de adentrarnos a hablar de los orígenes de la chuana o gaita colombiana. 

Pues bien, no hay quien se resista a la magia sonora de la flauta de la selva o de las llamadas 

kuisis o Chuanas colombianas, los innumerables nombres que le han atribuido  a tan majestuoso 

instrumento ha estado cargado de un amplio trecho histórico y de representación social, sus 

significados, usos y sonoridades musicales ha ido transformándose durante el tiempo, lo cual 

ha permitido que hoy en día a un se mantenga y se considere música tradicional, local y 

folclórica de la nación colombiana. 

Sin embargo, estos términos con los que hoy en día se hace alusión a todo este conjunto de 

músicas tradicionales como es el caso de la gaita, ha desatado una amplia confusión a la hora 

de establecer a que pertenece cada una de ellas, por lo tanto  es importante establecer a que 

tipología de música corresponde.  

En efecto, ¿Es folclórico, tradicional o popular todas aquellas prácticas, músicas y costumbres 

que están relacionadas a nuestra historia y nuestros antepasados? pues aunque exista una 

similaridad entre estos términos se diferencian de gran manera, es bien sabido que el saber 

vulgar o  popular, el saber de los pueblos hasta hace tres décadas empezó a tener 

reconocimiento a nivel social y cultural por lo que el uso de estos términos empezó a ser usado 

más frecuentemente para referirse a todo lo relacionado con el ámbito cultural, tradicional y 

ancestral de comunidades y pueblos aborígenes que nunca se les había dado tal reconocimiento, 

sino más bien habían sido participes de luchas, actos violentos y una amplia vulneración de 

derechos, esta como muchas luchas más que han tenido que librar estos pueblos es una muestra 

de resistencia y reivindicación cultural, pero no nos olvidemos del trasfondo social nacionalista 

de la situación, la necesidad de construcción de identidad nacional ha ocasionado también que 

a partir de la década del 90 se promueva dicha protección de los pueblos y comunidades nativas 

desde aspectos institucionales.  

Es de resaltar que todo este impacto  multicultural, que se empezó a percibir  desde los años 80 

nació como influencia de la globalización, lo cual ha ejercido que se promulguen 

transformaciones en el campo de lo cultural y musical, pues bien como se mencionaba 

anteriormente las músicas tradicionales o primitivas han desarrollado una evolución algo 

polémica de la cual surgen diversas vertientes desde diferentes aspectos.  

En cuanto a la música de gaita, al ser esta una de las tantas músicas que representa e identifica 

al territorio colombiano se puede decir que pertenece y es vista dentro de  las “músicas locales” 
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las cuales “en algún momento histórico estuvieron claramente asociadas a un territorio y aun 

grupo cultural o grupos culturales específicos aun cuando la territorializacion no haya sido 

necesariamente contenida en sus fronteras, y en las cuales esa territorializacion original sigue 

jugando un papel en la definición genérica” (Ochoa, 2003, p.11). 

Por lo cual,  la música de gaita hace referencia a la alegría y  color del caribe colombiano y 

aunque esa apariencia de festejo y celebración que hoy en día representa no sea el uso con el 

que se originó el instrumento, hoy en día se mantiene tal referente de gozo y folclor como 

también de su asociación a la costa atlántica, y aunque actualmente se escuche en todas partes 

del país y del mundo aún se mantiene su territorializacion original, entre tanto y luego de 

establecer tal hecho, nos remitiremos a contar la trascendencia histórica de la gaita a través del 

tiempo, resaltando los episodios más relevantes y de importancia significativa tanto para la 

música de gaita  como para la identidad del pueblo colombiano.  

 4.1  Origen, tradición  y memoria  

 No es claro el momento ni la  fecha exacta  que de testimonio en el que surge la gaita, lo cierto 

es que desde tiempos inmemorables ha venido deleitando al pueblo colombiano con su mágico 

sonido, sonido que representa armonía, improvisación y folclore, pues las mal llamadas gaitas  

tienen su origen mucho antes de la conquista española, se cree que  fueron los indígenas Zenues 

quienes influenciaron ampliamente  en la cultura del caribe colombiano y en la creación de la 

chuana o gaita como se le llama actualmente. 

Los zenues fueron grandes influenciadores de lo que hoy es el caribe colombiano, desde el 

ámbito musical son reconocidos por el caracol, instrumento que denominaron como Shúa o 

chúa, el cual era utilizado por “los primeros cencenúes ò zenúes de la sabana alta para convocar 

a sus clanes para la guerra, el rito, la siembra y la caza, se han encontrado caracoles en tumbas 

indígenas, con brocal de cera en sus embocaduras lo cual demuestra que la chúa pasó a ser un 

instrumento musical ritual solo de uso privativo del cacique y del sacerdote mohán de la tribu”( 

Vergara, 2009, párr. 2). 

Según el museo del oro este instrumento tiene una procedencia “desde las llanuras del Caribe, 

Serranía de San Jacinto, Bajo Magdalena o desde los Municipios de Montería, San Benito Abad 

y San Marcos”(Quiñones, 2012, pp. 62-63),  si bien toda esta región de la que se tienen registros 

de que estuvieron asentados los indígenas zenues son hoy en día una muestra de tal cultura, por 

lo menos en el aspecto musical se puede decir que aún se mantiene el referente genérico musical  
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en la mayoría de territorios que componen esta zona, puesto que algunos de ellos  se han 

encargado de conservar y preservar este instrumento.  

Seguidamente, con el pasar del tiempo se cree que las primeras flautas fueron realizadas por el 

indio con el fémur y la tibia de sus difuntos a las cuales les realizaron unos agujeros para poder 

marcar diferentes tonalidades sonoras,  dada la riqueza natural del territorio fue que por medio 

de la cera de abeja y el carbón molido origino la cabeza de cera, parte esencial de la gaita a la 

que luego le incrusto un pito de pluma para que de allí se pudiera producir la armonía de sus 

sonidos, es de resaltar la amplia conexión con la naturaleza que tenían aquellos indios al 

elaborar la gaita, ya que tanto la cabeza de cera y los pitos como los sonidos que producía el 

instrumento  fueron  atribuidos  a la simbología de las  aves.  

Por lo tanto, además de la importancia del nexo con la naturaleza también se le concede el 

hecho de que este instrumento debe ser tocado por hombre y mujer como su nombre lo 

representa pues una de las flautas simboliza el macho y la otra la hembra, para así establecer 

un equilibrio entre hombre, tierra y naturaleza. “Los mohanes zenúes tras acoplar una gaita 

macho de un solo orificio para que llenara los vacíos melódicos de la gaita hembra de cinco 

orificios, enriquecieron su música de quejosos dejos y prolongaron más sus largas noches de 

ritual bailable” (Vergara, 2006, párr. 6). 

Por lo anterior y con base a la relación de los heredados zenues como influenciadores de tal 

música, se encontraron unos hallazgos arqueológicos que dan cuenta de la existencia de este 

pueblo indígena que le dio vida a la música de gaita. “Dos testimonios arqueológicos de la 

orfebrería Zenú, así lo demuestran: el Músico Sapo, de cinco centímetros, y el Gaitero 

Cencenú, diminuta figura de oro tumbaga encontrada en 1989” (Cándelo 1992, párr.2), por lo 

tanto se cree que la creación de la gaita tiene su esencia netamente indígena y de la cual parece 

que existió mucho tiempo atrás, sirviendo de acompañante musical a los diferentes rituales y 

prácticas ancestrales del pueblo zenu. Por otro lado cuenta la  leyenda del indio Basilio 

Chantaca que:  

La Gaita la hizo un apuesto joven llamado Chuana (gaita larga) que robó la Chúa, 

caracol de oro de la tribu para regalárselo a la bella Popuma ( gaita corta) y oyendo 

cantar a la rana concoya y el pujo del sapo, sacaron ese baile; pero carrúa (pito 

atravesado), su otro admirador, hubo de confesar el secreto ante el mohán de la tribu 

quien, indignado, los hizo enterrar vivos con los cabellos afuera, siendo que de cada 

uno nació más tarde una mata de tuna, otra de caña popo y otra de carrizo, de las cuales 
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el indio siempre ha sacado pitos para hacer música”, cita del investigador sinuano 

Miguel Huertas Vergara en su trabajo El Sabanero tras su Identidad. (Cándelo 1992, 

párr.1), 

Como ya he venido mencionando, los indígenas zenues al parecer fueron de los primeros en 

crear y tocar tal instrumento, sin embargo años más tarde en las faldas de la sierra nevada de 

Santa Marta principalmente en las comunidades indígenas Kogui, Arhuaca y Wiwa  tambien 

se registró la presencia del uso de este instrumento, al cual  denominaron como “Kuisi” en 

lenguaje kogui,  (kuisi bunsi (Gaita hembra) y Kuisi sigi (Gaita Macho)),  su nombre “ gaita” 

fue el que le atribuyeron   los españoles por su similitud sonora con la gaita escocesa, nombre 

por el cual es llamado y conocido actualmente el instrumento, de ahí que es importante señalar 

que  esta como otras lógicas más son el  resultado de un amplio escenario de dominación 

colonial que aún se mantiene y legitima tal hecho.  

Dicho de otra manera, la conquista española llegaría a influenciar ampliamente las diferentes 

culturas, costumbres y cosmovisiones que tendrían los pueblos nativos asentados en territorio 

colombiano, porque lo que podría significar el simple cambio de nombre de una práctica 

tradicional musical ligada a los rituales indígenas, llegaría a ocasionar  años más tarde los 

variados usos y transformaciones que ha sufrido la gaita durante el tiempo.  

En consecuencia, aunque desde sus inicios la gaita  se haya ido transformando poco a poco, 

desde su estructura se puede decir que en aquel tiempo no tuvo relevantes cambios, es decir el 

número de orificios que determinan las notas musicales siguen siendo los mismos y cada flauta 

sigue cumpliendo las mismas funciones, por lo menos  la gaita hembra cuenta con cinco 

orificios y es la que lleva la armonía de la melodía y la gaita macho cuenta con dos orificios, 

aunque en la cultura Zenú esta última solo tenía un orificio, a su vez para acompañar a la gaita 

macho se toca con una maraca hecha del fruto de la tapara,  proveniente de tribus indígenas del 

Orinoco,  la cual se volvió esencial a la hora de tocar el par de flautas.  

Este instrumento  era elaborado  anteriormente de material totalmente artesanal, que se 

encontraba fácilmente en el caribe colombiano,  su cabezón era realizado con cera de abeja y 

cubierto con carbón en polvo  para evitar que  las altas temperaturas  derritieran la cera, su 

tronco era hecho a partir del cactus como el Pitahaya y el cardón y su embocadura era fabricado 

con el  Cañon de pluma de pato, estos materiales eran extraídos desde las entrañas de la 

naturaleza caribeña, prevaleciendo una fuerte conexión con la madre tierra a la hora de 

construir y tocar este instrumento de viento. 



34 
 

 

Sin embargo, la fabricación del mismo ha variado con el pasar de los años debido a los 

inestables cambios de temperatura que han afectado el proceso de siembra como el Pitahaya y 

el cardón, la ausencia de las plumas de pato ha ocasionado que la embocadura se construya a 

partir de las tapas de las jeringas y el cambio en  los métodos de elaboración también ha 

permitido que se integren otras herramientas y utensilios más especializados al momento de 

realizar las gaitas.  

“La gaita cuando empezó era un instrumento muy indígena, hecho rústicamente y las 

medidas eran también prácticamente a ojo  o medidas a dedo, por ejemplo las 

distancias de los huecos eran de 1 a 3 dedos dependiendo del ancho de los dedos de 

quien las hacía, y en cuanto a los materiales antes se utilizaba mucho el Cardón con 

la pluma de pato y la cabeza de cera de Carbón, hoy en día se conserva la cabeza de 

cera pero el tronco ya ha ido variando, han fabricado gaitas de tubo de aluminio y de 

PVC a las cuales le colocan una chapilla encima para que parezca madera y que de 

esta madera ya queden afinadas” (J. Aguilar, entrevista semiestructurada, 23 de enero 

de 2019).  

 

Además de la transformación que ha tenido la gaita en las formas y componentes que la 

integran, otro factor clave dentro de su evolución han sido los diferentes instrumentos que han 

empezado a acompañar la chuana, son de descendencia  africana y durante el tiempo se han 

mezclado para formar la sonoridad que caracteriza a la música de gaita, el tambor alegre, el 

llamador y la tambora se han convertido en instrumentos esenciales dentro de su género. 

No obstante, la unión de instrumentos indígenas con instrumentos africanos se dio como 

resultado del sincretismo cultural que se produjo con la conquista española y con ellos el 

arribamiento de navíos esclavistas africanos que traían consigo sus culturas, tradiciones y 

costumbres permitiéndose que se mezclaran con las diferentes tribus que ya habitaban el 

territorio. 

  De tal manera, estos instrumentos han sido participes de un fuerte mestizaje musical, a partir 

de  la colonización lo cual  efectuó  un  intercambio cultural entre españoles, indígenas y 

africanos, los cuales  han  adaptado y transformado estos instrumentos con el tiempo y a su vez 

han permitido que estos se trasladen y se expandan por varios municipios del caribe, de 

Colombia y del mundo. Al respecto, los municipios de la Costa Atlántica donde más se 

evidencia la presencia de tales instrumentos y claramente de la gaita misma son:  San Jacinto, 
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Ovejas, San Pelayo, San Onofre y otras ciudades más grandes como Cartagena, Barranquilla y 

Valledupar. 

 Sobre esto el musicólogo Egberto Bermúdez escribe que: 

“La música indígena y africana  siguió practicándose en los nuevos pueblos (como San Jacinto, 

San Juan Nepomuceno, San Onofre y Ovejas fundados entre 1774 y 1778) pero cumpliendo 

funciones diferentes, convirtiéndose en parte esencial de las festividades católicas 

especialmente en las fiestas mayores del año (Navidad, Semana Santa, Corpus Cristi y las de 

la Virgen), a su vez  desarrollaron géneros especiales para las fiestas esenciales en la 

consolidación de sus identidades colectivas locales” Citado por  Muñoz (2009). 

 De modo, que  la gaita desde sus orígenes ha representado un instrumento esencial en las 

comunidades del caribe, aunque su significado y uso ha ido variando con el tiempo, como se 

puede observar han sido utilizadas para rituales y ceremonias ancestrales dentro de las 

comunidades indígenas que la vieron nacer, pero más adelante se convirtió en elemento musical 

para alabar ceremonias religiosas y mucho después sería componente clave de Guacherna, 

folklore  y esparcimiento dentro del marco regional caribeño que empezaría a caracterizar e 

identificar a  la costa atlántica.   

Otro factor principal que es importante mencionar dentro de la fusión de las culturas indígenas, 

mestizas y africanas que llevaron estos instrumentos a una gran parte del territorio caribeño, 

fue debido a  la reorganización de las comunidades ahuyentadas por la invasión española por 

parte de las autoridades civiles de Cartagena a finales del siglo XVIII, lo cual “se realizó 

mediante la fundación de nuevos pueblos que agrupaban a la población dispersa de indígenas, 

negros, mulatos, zambos y aún blancos pobres que para ese momento se habían refugiado en 

las zonas inundables de los ríos, caños y ciénagas de la región y que vivían por fuera del radio 

de acción de las autoridades civiles y religiosas” Citado por  Muñoz (2009). 

En este sentido, el sincretismo cultural que reinaba para aquella época, ocasiono que estos 

instrumentos se fueran desplazando por diferentes municipios de la costa atlántica colombiana, 

para dar origen a la cumbia, el porro, el bullerengue y el vallenato. De tal forma,  lo que quedo 

de esta fusión cultural fueron las nuevas formas y maneras de interpretar estos instrumentos, 

los que dieron paso al desarrollo de estos géneros musicales tradicionales que llegarían a 

representar a  la nación colombiana más adelante.  
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 Por lo anterior,  se puede decir que la cumbia fue uno de los primeros géneros que se 

produjeron a raíz de la fusión trietnica de la cual hemos venido hablando, dada la influencia 

indígena que desde sus flautas empezaría a denotar este género pero también la presencia de 

instrumentos netamente africanos que le darían vida a esta música  tradicional, así lo menciona 

el músico Wilson Fontalvo en una entrevista para una serie documental de Shock:  “Los 

entendidos dicen que la cumbia es como una mezcla entre lo que paso con los indios y lo que 

paso con los negros porque como viene ya la percusión afro acompañada de las gaitas entonces 

va a surgir ese nuevo aire musical que es la cumbia” (Empresa de medios de comunicación 

shock, 2017). 

De tal modo la gaita como la cumbia en sus inicios represento una práctica ritual, que tuvo 

amplia importancia dentro de las diferentes tribus y pueblos que hicieron de ellas una leyenda 

que se traslucida poco a poco generación tras generación hasta convertirse en lo que hoy es la 

cumbia, un género folclórico que le da color a nuestra identidad nacional.  

En síntesis,  la expansión de la gaita y  la influencia  que tuvo en el origen e impacto que 

cobraría  la cumbia dentro de la región caribeña, se debió a  factores ya antes mencionados 

como la llegada de esclavos africanos, la reubicación de las comunidades luego de la conquista 

y claramente la dominación de poder ejercida por los españoles en el territorio lo que empezaría  

a denotar el cambio de las diferentes prácticas tradicionales de cada cultura y población. Debido 

a todos estos cambios y factores, fue que la música de gaita y la cumbia se fueron asentando a 

lo largo de la costa atlántica, llegando a un variado número de municipios en los que se radico 

e hizo de sus ritmos y variedades sonoras una muestra de cotidianidad, ancestralidad y cultura.   

Es por esto que al recorrer los diversos municipios de los departamentos de Córdoba, Sucre y 

Bolívar se encuentran focos de la cultura tradicional indígena que habito estas tierras  y la 

música de gaita es una muestra de tal  hecho, por lo tanto muchos municipios se caracterizan y 

conservan esta tradición musical  debido al sentido de pertenencia e historia que en su trasfondo 

lleva.   

Entre tanto,  como se viene mencionando hubieron unos municipios que sobresalieron más que 

otros debido al surgimiento de músicos gaiteros o al hallazgo arqueológico de piezas o figuras 

que producirían una mayor apropiación por los habitantes de las diferentes zonas a la hora de 

conservar ciertas prácticas,  tal vez estas y otras circunstancias más son las que han permitido 

que en algunos municipios se preserven aún más estas tradiciones, por lo cual la región de los 

Montes de María dentro de su trecho histórico se ha caracterizado por el surgimiento de 
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numerables músicos de gaita como también asentamiento de tribus indígenas que le darían tal 

reconocimiento 

Dentro de la región de los Montes de María, existe un municipio que es reconocido 

nacionalmente por ser cuna de la música de gaita, debido al surgimiento de grandes gaiteros y 

podría decirse que lugar de nacimiento de los primeros músicos de gaita de esta zona, hago 

alusión al municipio de San Jacinto, Bolívar, territorio de una amplia riqueza cultural y 

ancestral que durante las últimas décadas ha cobrado un mayor impacto a nivel nacional como 

internacional, por lo tanto me remito al territorio San Jacintero para dar cuenta de las diferentes 

dinámicas de apropiación cultural que se están llevando a cabo en el lugar al ser un  municipio 

clave y testigo de la evolución musical gaitera. 

A modo de complemento, se expone a continuación una línea del tiempo en donde se exhiben 

los diferentes episodios históricos más importantes,  que contribuyeron e influenciaron el 

origen y la evolución de la música de gaita en su inicio.  

 

Fuente. Elaboracion Propia 
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4.2  El boom: Los Primeros Gaiteros. 

Las primeras décadas que reflejarían el surgimiento de los primeros gaiteros o de las primeras 

agrupaciones de gaita, datan hacia principios del siglo XX aproximadamente, así lo garantiza 

el maestro Toño Fernández quien manifiesta que  “para el decenio de 1920 ya existían en la 

región de San Jacinto más de ochenta gaiteros que bajaban de la montaña para confrontarse y 

alegrarse en las festividades” (Pagano, 1977, párr. 3).  

De tal manera que los pocos gaiteros que empezaron a existir para aquella época eran 

campesinos e  indígenas que bajaban a los pequeños pueblos o asentamientos para hacer de 

este instrumento una herramienta de entretenimiento, de guacherna y jolgorio para alegrar sus 

festividades o simplemente para compartir en las plazas centrales, y aunque no existe una 

referencia exacta de quien fue el primero en exhibir este rustico instrumento  descendió de las 

montañas caribeñas y se asentó en la región de los montes maría y en sus alrededores para 

quedarse e impregnar en la población un sentir musical ancestral. 

Dentro de los primeros gaiteros de principios de siglo XX  son muy pocos los que llegarían a 

ser reconocidos y populares durante la época, puesto que la gente tenía en un mal aspecto de la 

música de gaita, en tal momento representaba parranda, solo la tocaban para tomar ron y para 

andar de fiesta en cuanta celebración hubiera en estos pueblos que compone la región de los 

montes de María, es por esto que la gaita no era tan reconocida entre los pobladores de estas 

tierras, era algo muy exótico e innovador que se convirtió  en pieza clave de elogio, juerga y 

ron, lo que le daría también otro factor para que solo fuera una pequeña cantidad de juglares 

los que se apropiaran de este instrumento. 

Pues bien, en aquel tiempo muchos de los jóvenes que quisieron aprender lo hacían a 

escondidas de sus padres, así lo hizo uno de los  maestros y juglares más reconocidos  de la 

gaita, del cual se cree que fue uno de los pocos gaiteros que empezarían a surgir en aquel tiempo 

y quien haría de esta música una revolución sonora que marcaría el transcurso de la música de 

gaita, me refiero a “Toño Fernández” catalogado como el padre de la gaita o “el hombre que 

era más que todo el mundo” por su apasionado amor a la gaita y a lo que se llamaría cumbia 

años más tarde.  

El maestro Toño nació en las montañas San Jacinteras en el año de 1912, en una familia 

humilde que se dedicaba a las labores agrícolas, principal actividad que se realiza en estas 

tierras debido a la fertilidad que existe allí, es más el investigador y periodista Murillo 

menciona que “ que es una de las tierras más fértiles del mundo” (J. Murillo, Comunicación 
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personal, 9 de febrero de 2019) por lo que, tanto la familia del maestro Toño como la limitada 

población que había en aquella época se dedicaban a las labores del campo, su familia era 

netamente campesina de manera que a él le toco aprender de estas cosas, sin imaginar el  

espíritu musical gaitero que desde el vientre llevaba. 

 Toño fue uno de los pocos músicos que no tenía una herencia musical marcada, es decir ningún 

pariente o familiar le enseño a tocar este instrumento, a medida de que fue creciendo  se la 

pasaba silbando y haciéndole versos a las estrellas, hasta que conoció a la chuana y de la cual 

no se quiso volver a separar nunca más, fue un jornalero que le ayudaba a su padre el que en 

un descanso se puso a tocar el instrumento y logro cautivar el oído del que sería uno de los más 

grandes juglares de la gaita. 

Según el filósofo e investigador  San  Jacintero Numas Gil (2010):  

“Luego de que Toño Fernández escuchara a Manuel Lora (El jornalero) sintió una 

punzada musical; parecía que esas notas las había escuchado en algún lugar. Un día, 

cuando Manuel terminó su solo de gaita hembra, Toño Fernández le dijo: –Manuelito, 

por qué no me regalas una animaleja de esas. Regala no. Más bien, te la cambio por un 

bulto de tabaco. –Está bien. Te daré el bulto de tabaco”, respondió Toño en un tono 

alegre” (p. 142) 

Y así fue como el maestro Toño se empezó a enamorar de la chuana, desde el momento en que 

Manuelito le dio su gaita él no la soltó, se la pasaba tocando cada vez que su padre se iba al 

pueblo y la mantenía escondida para que sus padres no se la encontraran. Hasta que para unas 

fiestas de agosto, en una de las tantas ruedas de gaita con las que celebraba la gente del pueblo. 

de allí es importante mencionar la presencia y protagonismo que tenía la gaita en las fiestas de 

pueblo lo cual se reflejaría en los festivales más adelante, además de observar también que para 

aquel tiempo ya existían las ruedas de gaita.  

“Toño Fernández aprovechó  y se metió en una  rueda de gaita, donde estaban 

ejecutando los Hermanos Lara, que ya tenían renombre en el pueblo como buenos 

gaiteros. “Déjame que te acompañe con el macho en la próxima pieza, Juancho”. Juan 

Lara lo aprobó y quedaron todos sorprendidos por la forma como Toño ejecutaba su 

gaita macho. José Lora no lo podía creer. Quedó tan embobado, que Toño aprovechó y 

le dijo: “¡Y ustedes creen que son los únicos que tocan esas animalejas! También canto 

y hago versos” (Gil, 2010). 
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Además de los Lara, hay que aclarar que mucho antes de que naciera el maestro Toño en la 

casa de su familia pasaban algunos gaiteros a tocar de vez en cuando como el Mono Tobías, 

gaitero del cual no existe mucha información, de allí que mucho antes de que naciera el padre 

de la gaita existieron muchos músicos más de los cuales no se tienen registros, otros músicos 

también con los que empezó a practicar Toño ya cuando estaba aprendiendo a tocar el 

instrumento son Federico luna y Teófilo Mendoza padre del   compositor Mañe Mendoza, quien 

se convertiría en integrante de la agrupación que crearían años después.  

Por lo tanto, gaiteros al parecer ya existían mucho antes de que el maestro Toño naciera pero 

fue él quien organizo la primera agrupación de música de gaita “fue así como de él surgió el 

conjunto auténticos gaiteros de San Jacinto, Toño era un gran conocedor de esta forma musical 

denominada cumbia; desde sus 12 años inicio su vida artística e improvisaba sus versos con 

fluidez por esta razón la incontable producción de canciones no fue registrada” (Garzón, 1990, 

p. 85).  

Por lo tanto, así se daría inicio a lo que sería la agrupación de los gaiteros de San Jacinto, los 

hermanos Lara también fueron unos de los grandes influenciadores de la gaita durante la época, 

nacieron en una vereda de San Jacinto llamada La aguadita en la cual se criaron y de la mano 

de algunos de sus familiares fue que aprendieron a tocar la gaita. Según el museo comunitario 

de la gaita  Juan era el que tocaba la gaita hembra y José el tambor alegre y al juntarse con 

Toño el ejecutaría la gaita macho y seria el cantante y repentista.  

 

Fotografía propia. (2018) 

Fuente. Museo comunitario de la gaita de San Jacinto 
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Esta fotografía muestra el inicio de una revolución musical caribeña que detonaría el sentir 

identitarios de la población no solo de San Jacinto y alrededores sino también de la costa 

atlántica entera que se apropiaría de la música de gaita y haría de ella un festejo, que se 

enmarcaría en muchos de los festivales que empezarían a surgir años después durante toda la 

región caribe.  Entre tanto, fue en los años cuarenta cuando se fundó la agrupación  de los 

gaiteros de San Jacinto, el cual era conformado por los hermanos Lara, Toño Fernández y  otros 

músicos que Toño se encargó de reunir como Pedro Nolasco mejía y Manuel de Jesús alias 

“Mañe” Serpa. 

Sin embargo a la par de los gaiteros de San Jacinto, al parecer también existían más 

agrupaciones de gaita “según Toño Fernández se contaban hasta 60 agrupaciones de gaita, 

supongo que no era solo en San Jacinto, era en todas las regiones que ellos visitaban porque 

ellos conocían gaiteros en las regiones negras también como Silvestre Julio, habían gaiteros 

cerca Cartagena y pues toda la región de los Montes de María” (J. Aguilar, Comunicación 

personal, 23 de enero de 2019). 

Por lo tanto a medida de que iba pasando el tiempo iban surgiendo cada vez más grupos de 

gaita que tenían como referencia el estilo de la agrupación madre de la música de gaita “Los 

gaiteros de San Jacinto”. Ya para los años cincuenta, al municipio de San Jacinto arribaron el 

investigador Manuel Zapata Olivella y su hermana Delia Zapata Olivella en busca de muestras 

culturales  del país para llevárselos a viajar por el mundo y que fueran conocidos 

internacionalmente.  

Con la llegada de los hermanos cordobeses al municipio, se pusieron en contacto con los 

gaiteros para invitarlos a hacer parte de esta travesía musical que iniciaría en Colombia y 

concluiría en Europa, al escuchar la agrupación quisieron incluir la tambora dentro del grupo 

y para esto “llamaron a Catalino Parra, cantante, compositor, bailarín y ejecutante de tambora, 

para que hiciera parte” (Ochoa Escobar, 2013). 

Por lo anterior es importante mencionar el continuo mestizaje musical que se siguió generando 

con la llegada de otro instrumento africano pero también con la aparición de Catalino Parra, 

“oriundo de Soplaviento, Bolívar, municipio a orillas del canal del dique donde se interpretan 

principalmente bailes catados en algunos de los cuales la tambora tiene un papel protagónico. 

Catalino fue incluyendo este instrumento dentro del grupo, presencia que quedo registrada en 

varias grabaciones” (Ochoa Escobar, 2013, párr. 2) 
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Fotografías registradas en trabajo de campo  (Diciembre de 2018) 

Fuente. Casa de Juan Lara. San Jacinto, Bolívar. 

 

Por medio de estas fotografías se evidencia algunos de los viajes de los gaiteros de San Jacinto 

en compañía de los investigadores Olivella que les dieron la oportunidad de llevar la música 

de gaita a otros escenarios del país como alrededor del mundo, y a su vez les permitiría realizar 

la grabación de sus primeros LPS y discos dentro de los cuales se registran “Barriendo”, “Hacha 

Machete y Garabato”, “Maestros de la Maestranza” y “El negro cabeza e cera”, de estos 

primeros Lps y discos no se tiene una fecha exacta de  elaboración pero representa el trabajo 

inicial del grupo dentro de un ámbito más comercial e industrializado. 

 

Dentro de las primeras canciones que realizo la agrupación quisiera resaltar tres de ellas que 

en su contenido representan su raíz, su identidad y su pasión por el trabajo agrícola y por las 

mujeres, pues bien en sus canciones se veía reflejada esa relación profunda que tenía para ellos 

la música de gaita con las labores cotidianas del día a día, pero a su vez la música de gaita se 

fue caracterizando como un medio para acortejar a la mujer es por esto que muchas de sus 

letras lo demuestran, por lo tanto estas liricas que contienen muchos de los temas de gaita la 

hacen distinguirse por el contenido que conllevan. 
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En primer lugar,  Quisiera resaltar la canción “La cosecha del Tabaco” del decimero Rafael 

Pérez la cual cuenta detalle a detalle el proceso que tiene la siembra de la planta, ya que en 

aquel momento el tabaco se daba mucho en esta región, de tal manera que en las canciones 

plasman el que hacer de sus hábitos y el amor puro que le tenían a la tierra y a los frutos que 

esta producía, a continuación parte de su lirica:  

Vengo a contarles contento 

la cosecha del tabaco 

en estos versos que saco 

de mi profundo talento 

a todos se las presento 

bien clara y sin nada opaco 

Conforme yo la destaco 

préstele mucha atención 

pa’ qué sirve la reunión 

la cosecha del tabaco. 

Por lo anterior, como se viene mencionando en la composición de las primeras canciones de 

gaita se percibe esa amplia relación del diario vivir, la música y el territorio y más allá de sus 

letras: 

De la tierra viene no sólo el sustento de su gente en forma de yuca o ñame, sino también 

los instrumentos para expresarse: las maderas cinceladas con herramientas agrarias, la 

cera de abejas curada con carbón, el totumo resecado al sol y relleno de semillas, 

provienen todos de una tierra familiar y se forjan a partir de un conocimiento profundo 

acerca de sus frutos. Se trata de un conocimiento práctico y esencial, tradicional, 

movilizado en función de una expresividad de tipo musical que canta al mestizaje, pero 

que por su arraigo a la tierra no puede entenderse sino a la luz de una cultura campesina 

(Quiñones, 2013, p.48). 

En segundo lugar, otra canción que quisiera destacar es “La Maestranza”  de los maestros Toño 

Fernández y José Lara, una de las primeras canciones que sacaron los gaiteros y una de las más 

populares de este género; la famosa canción se ha caracterizado por retumbar las parrandas y 

festividades de la costa atlántica hasta el día de hoy pues aun cuando suena, a todo el mundo 

pone a bailar y genera una alegría y gozo en cada uno de los oyentes; esa es la cumbia, esa es 

la música de la costa que al oírla nos traslada a una raíz y a una historia. Acá una parte de la 

lírica de la canción:        

“Para la gallina el maíz 
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pa' los pollos el arroz 

Para la viejas lo viejos 

Para las muchachas yo” 

 

La tradicional canción es un himno de la costa colombiana y no solo de la costa, pues como ya 

venía mencionando esta tiene una amplia representación social dentro del contexto nacional, 

desde aspectos musicales “la cumbia”  el género dentro del cual se introdujo la música de gaitas 

y tambores es un claro ejemplo de la identidad que simboliza en la población colombiana al 

escuchar canciones tan antiguas que reproducen un amplio sentido de pertenencia y 

apropiación hacia el territorio, hacia nuestras costumbres, hacia lo nuestro y hacia lo que nos 

identifica.  

Finalmente, una última de las primeras canciones de música de gaita que quiero mencionar 

aquí y es “candelaria” del maestro Toño Fernández, incluida en uno de los primeros lps de la 

época titulado hacha, machete y garabato de los gaiteros de San Jacinto; esta canción 

comprende de un contenido de desamor hacia una mujer, de modo que como era de costumbre 

sus liricas siempre iban inspiradas en su mayoría a la mujeres, por lo tanto en  muchas de sus 

composiciones se encontraran canciones de agasajo a hacia la mujer porque en realidad no eran 

muchas las que trataban de desamor o de despecho. 

Aquí una parte de la canción: 

Yo conozco a esa mujer 

Que tiene un cuerpo divino 

Maldito sea mi destino 

No me supo comprender 

Candelaria, Candelaria, Candelaria vida mía 

Yo nunca podré olvidar (Bis) 

Esta mujer consentida 

Que tiene mi alma batida 

Porque no me supo amar 

 

Según lo expuesto, es  de señalar que la música de gaita no contaba con unas liricas, sus 

orígenes siempre fueron netamente instrumentales, por ello que al maestro Toño se le atribuye 

la revolución de la gaita porque fue quien le introdujo versos y letras a las canciones de allí que 

todas las composiciones que se empezarían a crear tendrían algo característico relacionado con 

su cotidianidad, su vida campesina, las mujeres y el ron; lo cual permitiría que de ahí en 
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adelante las piezas musicales constituirían este mismo estilo de componer, tocar e interpretar 

la gaita. 

 

La grabación de Lps y discos para la época fue uno de los logros más amplios alcanzados por  

los gaiteros para las décadas de los 40’s y 50’s, debido al difícil y costoso acceso de grabar un 

disco en ese momento, además que no existían suficientes discografías que realizan tal hecho, 

por lo cual estas décadas empezaron a marcar los comienzos de la fama, las giras, los conciertos 

y los viajes de los gaiteros de San Jacinto pero también se convertirían en un modelo a seguir 

de las variadas agrupaciones gaiteras que continuaron surgiendo en aquel tiempo.  

 

Ya para los años 60 y 70 existían más agrupaciones que empezaron a tener un alto 

reconocimiento y aceptación también dentro de lo que se llamaría folklore, el surgimiento de 

artistas como Lucho Bermúdez, Petrona Martínez y Toto la Momposina complementarían el 

auge que tendría esta música tradicional caribeña y que se centraría como epicentro de 

representación nacional, que aunque descendiera de la periferia y de lo rustico que se esconde 

en las montañas del caribe colombiano logro obtener un valor significativo dentro de la 

identidad colombiana. 

 

Para estos mismos años, surgieron también más agrupaciones de gaita como por ejemplo, los 

gaiteros de punta brava, grupo creado en los años 60, por su principal exponente de la gaita 

negra Sixto salgado más reconocido como Paito, quien por medio de su grupo ha intentado 

establecer una diferencia entre la gaita indígena y la gaita tocada por afrodescendientes, como 

manera de expresar su arraigo territorial caribeño y con esto el resultado de  un fuerte  mestizaje 

musical ocasionado desde épocas coloniales.  

La creación de agrupaciones de gaita negra se dio también como respuesta y reivindicación de 

una historia que pertenece a indígenas y a afrodescendientes que reclamaban el mismo origen, 

la misma descendencia, lo cual no genero ningún tipo de molestia con las demás agrupaciones 

lo contrario esto dio paso a que más afrodescendientes continuaran también apropiándose de 

la música de gaitas y tambores, de la cual todos tenemos una estrecha relación, al proceder de 

la misma raíz y de la misma historia.  

En estos años también, emergieron agrupaciones de gaita como los gaiteros de ovejas, los 

gaiteros de guacaymaral y otros grupos más, de tal manera que la música de gaita fue 

obteniendo una importancia cada vez más amplia, en lo que fueron corriendo los años, además 
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es pertinente señalar el impacto e influencia  de otros géneros musicales que para estas décadas 

se estaba empezando a presenciar en Colombia como en el mundo entero, lo cual no afecto en 

el surgimiento de esta música tan campesina y ancestral que se alejaba un poco de las lógicas 

musicales de otros géneros más masivos e industrializados.  

A modo de complemento, se continuara con la línea del tiempo que se comenzó en el apartado 

anterior, para resumir los eventos y sucesos más importantes que se presentaron en las décadas 

que dieron un vuelvo en  la música de gaita.  

 

Fuente. Elaboración propia. 

4.3 La gaita y el multiculturalismo, el impacto de la industria cultural. 

Para dar inicio al siguiente apartado, se presentara a continuación la línea del tiempo 

correspondiente para observar el transito histórico de la música de gaita y su impacto con la 

llegada de las industrias culturales y además señalar los momentos más importantes que 

abordaremos a lo largo del presente acápite.  
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Fuente. Elaboración propia. 

Como se observa, el continuo surgimiento de agrupaciones de gaita,  las frecuentes giras y 

conciertos que seguían teniendo los gaiteros de San Jacinto y la grabación de los primeros lps 

y discos durante los años 60’s y 70’s,  se fue promoviendo el hecho  de preservar y conservar 

esta música autóctona de la región caribe debido a la importancia y riqueza cultural de la que 

se habían dado cuenta que tenían muchos músicos al salir del país, pero también este 

movimiento de conservar lo tradicional que se comenzó a fomentar desde los años ochenta se 

dio como consecuencia del impacto global que también estaba influenciando al territorio 

colombiano en esos años. 

Por lo tanto, el episodio o movimiento que revolucionaria los ámbitos culturales y tradicionales 

de las naciones se vino desarrollando en la década del ochenta con la importancia que 

empezaría a cobrar todo lo relacionado con las costumbres, tradiciones, culturas y  músicas de 

pueblos y comunidades nativas.  

La música de gaita es una muestra de tal apropiación que comenzó a ejercerse desde el 

municipio de San Jacinto en la década del ochenta, al darse cuenta de que los juglares y escasos 

músicos que habían mantenido la tradición gaitera en el pueblo se estaban apagando, luego de 
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que algunos  gaiteros fallecieran, se fueran de gira o migraran hacia Bogotá en busca de una 

salida económica por medio de la música.  

Puesto que, el amplio interés que había surgido por esta música fuera de la región caribe se 

convirtió en un factor clave que llevaría a que la tradición musical migrara y se expandiera por 

variados territorios de Colombia como del mundo entero, al respecto el investigador y filósofo 

Diego Torres señala lo siguiente: 

“Fue una cosa triste cuando ellos (los músicos de gaita) se van y se vuelven famosos 

por allá, hacen famosa la gaita pero acá en San Jacinto se pierde un legado” 

(Entrevista semiestructurada, 5 de diciembre de 2019).  

De acuerdo a los factores que promovieron que la gaita se alejara del territorio donde surgió, 

para los años ochenta,  se fomentó la creación de los primeros festivales de gaita con el fin de 

evitar la pérdida de la tradición musical en el municipio de San Jacinto, pero también con la 

intención de realizarle un homenaje a los juglares que le dieron vida, color y sonido a este 

instrumento que durante varias generaciones resistió culturalmente para ser valorado y 

apropiado simbólicamente como muestra de nuestra descendencia e historia. 

Por lo tanto, con el surgimiento de dinámicas y mecanismos que evitaran la perdida de la raíz 

tradicional no solo en San Jacinto sino alrededor de toda la región caribe, es que se originan 

los festivales, según el investigador  Diego Torres: 

 “En los 80 se da como un boom de festivales en toda la costa y en san Jacinto se 

copiaron de la idea y dijeron bueno ya los pelaos no tocan ya que hacemos, entonces 

pues hagamos un festival para invitar a la gente de afuera, para que la gente vea, para 

venderlo al exterior” (Entrevista semiestructurada, 5 de diciembre de 2019).  

He aquí que se crea “El Primer Festival Autóctono de Gaitas de San Jacinto  en homenaje a los 

tres grandes juglares: “Toño Fernández, Juan y José Lara” en el año de 1988 por la corporación 

folclórica y artesanal de San Jacinto, organización compuesta por 25 gestores culturales que se 

han dedicado a la promoción, divulgación, y ejecución del festival por toda Colombia” 

(Colombia.com, s.f, párr. 2). 

Por lo anterior, el surgimiento de festivales de gaita que no solo se quedaron en el municipio 

de San Jacinto sino que se expandió en los alrededores de los Montes de María, el crecimiento 

de agrupaciones de gaita y los variados discos y lps grabados por un gran números de músicos 



49 
 

y artistas se dio como complemento del movimiento multicultural que a nivel global ya se venía 

promoviendo. 

Entre tanto, fueron muchos factores que influyeron en la importancia que empezó a cobrar todo 

lo tradicional y ancestral de pueblos y comunidades, desde lo cultural y musical se dio el 

arribamiento de industrias musicales, el impacto de las discografías y de la mano de todo esto 

el multiculturalismo que detono especialmente en la década del noventa a nivel global. 

Cabe resaltar que, el termino del multiculticulturalismo fue usado inicialmente por  “el 

gobierno anglófono canadiense para referirse a una nueva política de finales de 1960, en el 

contexto del movimiento francófono canadiense, que tuviera en cuenta a las tres entidades 

sociales de la Federación étnica: la anglófona, la francófona y la aborigen” (Barabas, 2014, 

p.2). 

De allí que se empezaría  a expandir y a utilizar el término desde diferentes contextos y 

situaciones que se adaptarían a  acoger todo los grupos sociales minoritarios, admitiendo la 

diversidad socio cultural. Por lo tanto,  “El multiculturalismo  se consideró como la ideología 

social-política de la globalización; la cual incluye nociones como reconocer los derechos a la 

diversidad cultural y la formación de nuevas comunidades, abandonar el supuesto de los 

estados-nación homogéneos y monoculturales, y vincular esos derechos con la igualdad social 

y la no discriminación” (Barabas, 2014).   

Entre tanto, por otro lado el termino también se asoció según Grueso (2003), a las luchas 

liberales  contra la discriminación de los individuos en razón de su color de piel, creencias 

religiosas, origen nacional y pertenencia; en segundo lugar al reconocimiento de pueblos y 

etnias a su colectividad a partir de la diferencia y en tercer lugar  al reconocimiento del  acervo 

cultural, usualmente estigmatizado, ridiculizado, desconocido o simplemente en vía de 

desaparecer. 

No obstante, el movimiento se acuño a aspectos, culturales, políticos y sociales que 

determinarían diferentes procesos históricos que se comenzarían a evidenciar llegada la década 

del noventa en la cual se produjeron modificaciones y reformas constitucionales que darían 

muestra de tal hecho desde el reconocimiento de las culturas pero también estaría enmarcada 

en políticas sociales que promulgaran la participación e intervención de las comunidades y 

pueblos aborígenes dentro del marco legal de las naciones.   
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Seguidamente una vez hecho el énfasis, dentro del  multiculturalismo  la música de gaita tuvo 

un mayor alcance que le permitió sobresalir a nivel nacional e internacional desde aspectos 

comerciales e industriales, puesto que con las giras que se comenzaron a efectuar desde los 

años cincuenta se obtuvo un amplio interés en poblaciones extranjeras que vieron en este tipo 

de música una salida para producir otros sonidos más artesanales y exóticos de lo que se estaba 

creando en los años 60’s y 70’s. 

Como se venía observando con los gaiteros de San Jacinto y con las diferentes agrupaciones 

de gaita, las primeras giras ocasionaron que esta música de las entrañas de la selva caribeña se 

tomara escenarios internacionales como estados unidos y gran parte de Europa, por lo que 

diferentes asociaciones y discografías empezarían a interesarse en el trabajo musical de esta 

música ancestral, con el fin de fusionarse con otros ritmos y géneros musicales y de allí sacar 

nuevas sonoridades desde lo étnico  pero con algunos arreglos que darían inicio al mercado de 

lo local. 

Por lo anterior, gracias a dicha  expansión y auge que tomo la música de gaita en estas décadas,  

entro a hacer parte del mercado local de las músicas de mundo que se originó con la  categoría 

de “World Music” a finales de los ochenta en Inglaterra, la cual se creó como “un proyecto 

clasificatorio vinculado a una estrategia comercial que permite mediar la relación entre 

productores y consumidores” (Ochoa, 2003, p. 30). 

Esta  categoría tenía como fin aglomerar todas las músicas folclóricas y étnicas del mundo 

entero dentro de un mercado comercial, puesto que por los débiles mecanismos de promoción 

y por el poco conocimiento que se tenía a cerca de esta música, eran sonidos que  no salían de 

sus territorios sin tener en cuenta la riqueza cultural con la que contaban,  es por esto que las 

discografías y asociaciones ven en las músicas nativas la oportunidad de incrementar las ventas 

por medio de nuevos medios de difusión que impactaron la década del noventa, como las 

plataformas digitales, además de la grabación de discos y el inicio de las primeras emisoras 

que crecieron a raíz del mismo movimiento. 

Todos  estos mecanismos que surgieron en tal época,  sirvieron también como prácticas de 

apropiación, que aunque se hayan desviado y tomado caminos más comerciales e 

industrializados que respondieran a un sistema global predominante, también representan un 

artefacto de conservación, sin embargo de igual manera persiste  una resistencia por preservar 

lo autóctono, lo ancestral y tradicional desde dinámicas que se alejan un poco de las lógicas 

económicas globales, de las cuales hablaremos al interior del siguiente capítulo.  
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De tal modo,  la preservación y protección de las prácticas culturales y tradicionales de 

pueblos y comunidades indígenas y étnicas por parte del estado, se vino cocinando durante la 

década del ochenta con el interés que se incrementó por parte de investigadores, músicos y 

población en general hacia las diferentes costumbres y hábitos que tenían ciertos pueblos 

aborígenes,  lo cual desataría que en la década del noventa se detonara el episodio que daría 

origen al multiculturalismo, década en la cual desde el territorio colombiano se promulgo  el 

artículo 7º de la Constitución política de Colombia, en el que se declara que “El Estado 

reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la Nación colombiana” (Const., 1991, 

art. 7). 

Como ya se venía mencionado,  el movimiento multicultural  influyo en el impacto comercial 

e industrial que ya se venía observando años atrás, como también  además de brindar un 

reconocimiento, sirvió de pretexto para que comunidades tuvieran mayor participación y  

apoyo constitucional, por lo cual, gracias a este movimiento que tuvo sus repercusiones a nivel 

global,  fue que varios países  a raíz de este interés y reconocimiento simbólico de la 

cosmovisión y estilo de vida de los pueblos nativos realizaron una modificación en sus 

constituciones como constancia de la conservación de la historia y la raíz de lo que represento 

el origen y el comienzo de cada nación. 

Por lo tanto, además de brindar una participación y apoyo a las comunidades cierto 

reconocimiento promulgo la construcción de identidad nacional con el fin de diferenciar lo 

característico de cada país por medio de sus tradiciones, músicas, danzas y festivales que se 

manifestaron ante el mundo como una muestra de lo propio. 

Por otro lado,  más allá de las culturas y las tradiciones fue mediante lo multicultural que los 

diferentes pueblos encontraron una esperanza de que su realidad social tuviera vos y voto en el 

asunto, pues han sido estas mismas comunidades las que han sido víctimas de innumerables 

hechos violentos, vulneración de  derechos y luchas que no tienen nombre ni justificación; “en 

Colombia, las luchas indígenas por la recuperación de la tierra y el problema de las identidades 

negras, así como las demandas por un trato más justo por parte del Estado hacia las confesiones 

religiosas minoritarias, han encontrado eco en el multiculturalismo, especialmente a partir de 

la Reforma Constitucional de 1991” (Grueso, 2003, p. 19). 

Por lo que además de las consideraciones y reconocimientos culturales, desde tiempo atrás se 

venía luchando por un apoyo participativo social de poblaciones periféricas a las que se les 

violaba e irrespetaba todo acto o creencia que se saliera de los estándares establecidos o que 
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fueran en contra de las lógicas estatales,  es por esto que tal movimiento no solo sirvió para 

reconocer la cultura y la tradición que de hecho iba muy de la mano con las violencias 

generadas que se presenciaron a raíz de la manera en la que pensaban y de las creencias que 

tenían, si no también sirvió un poco como medio para ser escuchados y para promover la 

participación dentro de un sistema estatal que quizá se alejaba un poco de sus dinámicas 

ancestrales, pero a las que se tuvieron  que adaptar para evitar más quebrantamiento que 

atentaran contra sus vidas, derechos y cosmovisiones.  

Por lo tanto, una vez hecho este énfasis inicial, es importante mencionar  el reconocimiento 

cultural dentro del marco nacional pero tiene la misma trascendencia el cumplimiento de 

acuerdos, la no violencia contra los pueblos nativos, como también  la no vulneración de 

derechos, el respeto a sus dinámicas tradicionales y el uso que le brindan  a sus territorios como 

estilo de vida,  de creencia y de espiritualidad, derechos que han sido negados durante la mayor 

parte de la historia y de la cual las tradiciones, las costumbres y  la música misma ha sido 

acompañante y victima también de esta transgresión que se ha producido y que aún se sigue 

manteniendo. 

 

5. Capitulo II. Disonancias en la apropiación de la tradición musical gaitera, una 

sonoridad  de transformaciones y resistencias.  

Porque esa es la tradición  

de todo San Jacintero 

es su bonito danzar, 

Mochila, hamaca, abarca y sombrero.  

 Esa es la bella herencia 

que nos dejan padres y abuelos  

por eso queremos paz 

en este pueblo gaitero. 

 

Mi santo patrono 

 

El  verso de esta canción que uso para abrir el siguiente acápite, da cuenta de la importancia 

que para los San Jacinteros es la identidad, por medio de las canciones de gaita también intentan 

distinguirse y caracterizarse como la tierra de la hamaca grande que rodeado de montañas 

sobresale con el soplo de viento de la chuana o gaita, desde los montes de María en el municipio 

de San Jacinto se compone, se lucha y se resiste por la cultura, la tradición y la conservación 

de lo que representan los habitantes y pobladores de este mágico pueblo.  
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La violencia y el conflicto armado, se convirtieron en obstáculos claves que produjeron que la 

tradición gaitera se apagara por un lapso de tiempo, lo cual intenta repudiar la canción, de allí 

que el impacto que tuvo para músicos, oyentes y campesinos la época de terror que no solo se 

desato en esta región sino al interior del país, marco un complejo sentimiento de 

incertidumbres, tristezas y perdidas.  

 

De manera que, así como el conflicto armado se convirtió en un obstáculo para convivir en paz 

y continuar promoviendo la cultura y la tradición en San Jacinto como en los Montes de maría, 

otros múltiples factores coadyuvaron a que la música y la tradición artesanal que ha 

predominado en la región tomara un giro importante, como se ha dicho ya,  la presencia de 

nuevas dinámicas más modernas, influyeron en que cada vez mas no se transmita a las nuevas 

generaciones de la región la importancia simbólica que tienen los tejidos artesanales, el 

trasfondo histórico que contiene la música de gaita al conectar el pasado con el presente y que 

de allí se mantenga la idea de mantener a la gaita lo más autóctona posible, y el arraigo 

significativo que se debe infundir al pertenecer a una de las tierras más fértiles y ricas del país.  

 

Por lo tanto, han sido variados los aspectos que han intervenido en la transformación que  se 

ha desarrollado en el trascurso cultural de  la tradición en San Jacinto, como es el caso de la 

música de gaita que ha tenido que amoldarse a las nuevas dinámicas que le han permitido 

trascender y sobresalir desde aspectos comerciales e industriales que la han llevado a otros 

escenarios en donde se le ha apreciado, modificado y de la cual han surgido nuevas formas de 

considerarse y apropiarse.  

 

Por consiguiente, el impacto del movimiento multicultural que surge como consecuencia de la 

globalización ha afectado y ha ocasionado una serie de transformaciones en la manera como se 

interpreta, se distribuye y se consume la cultura, y por su parte modifica las lógicas 

tradicionales y simbólicas de las practicas, costumbres y hábitos de comunidades locales, al 

respecto el sociólogo “Jorge Larraín (2003) menciona que Lo global no reemplaza a lo local, 

sino que lo local opera dentro de la lógica de lo global. La globalización no significa el fin de 

las diferencias culturales, sino su creciente utilización” (Baeza, 2008, p. 53). 

 

Dicho lo anterior, las nuevas dinámicas que giran alrededor de la cultura de tradiciones locales, 

como es el caso de la música de gaita se ha visto modificada en la idea que a pesar de su 

reconocimiento y expansión que genera una amplia valoración y apreciación, se ha 
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transformado desde las lógicas comerciales que giran entorno a ella, que por su exotismo capto 

la atención de extranjeros y discografías que vieron la oportunidad de sacarle un lucro 

representativo, lo cual puede verse evidenciado con la abundante creación de agrupaciones de 

gaita que ya ven en el instrumento una salida económica, además la grabación de discos dan 

cuenta del interés que emergió en más poblaciones esta música, por otro lado la invención de 

los festivales influyo en la idea de mantener y preservar la música de gaita pero desde aspectos 

más turísticos y comerciales. 

 

Es por esto que, las músicas tradicionales como dentro de ella se posiciona la música de gaita, 

han  adquirido nuevas dinámicas que se alejan un poco de su cosmovisión e idea autóctona en 

la que surge, permitiendo además que gracias a la expansión y tránsito de esta cultura a varios 

rincones no solo de Colombia sino del mundo,  se convierta en una cultura viajera que debilita 

el arraigo territorial y con ello el entramado de significados y representaciones, lo cual se 

observa no solo con la migración de músicos a las grandes urbes en donde intentan crear un 

espacio que no los haga sentir tan lejos de casa,  sino también el arribamiento de las plataformas 

digitales y la facilidad de los dispositivos electrónicos como del acceso al internet lo que 

permite que esta  música trascienda y pueda ser escuchada alrededor del mundo. 

 

En efecto, según Giménez (2000) “Reproducir estas prácticas musicales tradicionales en la 

ciudad genera una forma específica de relacionarse con el territorio de origen, lo cual responde 

al uso de la música como objeto de representación identitaria, de pertenencia y apego afectivo” 

(Villamil, 2009, párr. 5). Lo cual ocasiona que los lazos que tienen con  el territorio de origen 

se debiliten, ya que al  concentrarse varios músicos en la ciudad se está reproduciendo que la 

apropiación y apreciación de estas músicas se de en las ciudades, mientras que en el territorio 

de origen se percibe un escaso sentido de pertenencia.  

 

Por otro lado, como se mencionó hace un momento, la invención de nuevas dinámicas 

tecnológicas han ocasionado que la música de gaita se transforme en las maneras en que es 

apropiada hoy en día, tema del cual nos encargaremos de abordar en el último capítulo, sin 

embargo es importante señalar que “con la globalización el vínculo entre cultura y territorio se 

ha ido gradualmente rompiendo y se ha creado un espacio cultural electrónico sin un lugar 

geográfico preciso” (Samour, 2005, p. 12). 

 



55 
 

Dado lo anterior, el presente acápite abordara todas aquellas prácticas y dinámicas de 

apropiación cultural que se observaron actualmente en el municipio de San Jacinto, de las 

cuales se puede evidenciar el cambio en las formas en que se interpreta, se consume y se apropia 

la tradición musical gaitera, que va de la mano de un movimiento más comercial y turístico 

como sea mencionado ya, lo cual no quiere decir que no se perciba una resistencia y un trabajo 

comunitario desde los habitantes y oyentes de San Jacinto que luchan por que esta tradición no 

muera, sin embargo son escasos los lideres, músicos y maestros que aun intentan mantenerse 

autóctonos, sin dejarse influenciar por los aires  modernos y globalizantes. 

 

De allí, quisiera retomar los aportes desde la sociología del folklore, para contrastar aquellos 

cambios y el amplio auge que han acogido los temas culturales, debido al utilitarismo y 

modificación que sufrido con el tiempo, es más el mismo término de folclore, en donde se 

asientan o donde se cree que es entendida la música de gaita, tiene su origen recientemente, el 

folclore es propio de las sociedades civilizadas, sin embargo quisiera dejar en claro que “Lo 

folklórico es el conjunto de las manifestaciones del pueblo. Ese concepto se ha ido ampliando 

sucesivamente desde el instante del nacimiento de esta disciplina, y comprende hoy todas las 

manifestaciones, sin excepción, de la vida del, pueblo. Únicamente requiere, como condición, 

que sean manifestaciones del pueblo, expresiones populares.” (Poviña, 1944, párr. 2) 

 

De manera que todas esas prácticas, dinámicas y si se quiere apropiaciones que se implementan 

por parte del pueblo, en este caso de los habitantes, de la gente misma si son entendidas como 

folclore, sin ánimo de contradecir las nuevas formas de producir, divulgar y consumir el 

folclore mismo, sin embargo es importante mantener las expresiones auténticas y esporádicas 

que caracterizan la tradición, lo popular y lo folclórico, aunque es de advertir acá que “no todo 

lo popular es folklórico” (Poviña, 1944, párr.3), como se explicó anteriormente con Ochoa, por 

ende el mismo folclore se ha enfrentado a un constante cambio y es fundamental que desde la 

esencialidad del pueblo no se pierda o no se transforme tan abruptamente. Entre tanto, con 

relación a lo dicho, en los párrafos siguientes se discutirá a cerca de esas dinámicas  y prácticas 

que preservan actualmente tal folclore, tal autenticidad y tal identidad.  

 

Por otro lado, ahora bien, antes de abordar estas prácticas de apropiación quisiera resaltar la 

importancia e influencia que tuvo el conflicto armado en la promoción y apropiación de las 

dinámicas tradicionales en el territorio, como se mencionó en un inicio, estos episodios de 

violencias fueron claves también para evitar la expresión cultural gaitera en el municipio 
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durante algunos años, pero se convirtió de igual manera  en un medio para expresar su rechazo 

frente a los actos impetuosos de actores armados, lo cual se puede observar en la lírica de 

algunas canciones.  

 

5.1 Entre la tradición y el conflicto, la música de gaita un engranaje de reivindicaciones 

y resistencias.  

 

“Lejos de la dualidad paz y guerra, el conflicto parece estar inscrito en la naturaleza de la vida 

humana” (Lujan, 2016, p. 173). Han sido  innumerables los  hechos conflictivos, violentos y 

sanguinarios  que han hecho parte de la historia colombiana; en la región caribe una de las 

zonas  con más riqueza y biodiversidad del país, a donde llego el conflicto armado más tardío 

en comparación de los años violentos  que ya venían presenciando otros territorios del país,  se 

concentró el conflicto armado especialmente durante las décadas del 90 y del 2000, siendo los  

departamentos de Bolívar y Cesar  donde se cometieron más infracciones al derecho 

internacional humanitario, es decir territorios donde se perpetraron más atentados contra la 

población civil (Gonzales, et al.,2014) citado por Lagos Gonzales (2016).  

 

No obstante, la región de los Montes de María al comprender los departamentos de Sucre y 

Bolívar hizo parte de los actos que aterrorizaron a la población civil, además de encontrase 

ubicada en una de las zonas más estratégicas fue una de las principales regiones que se vio más 

afectada por los dolorosos años de la guerra. Por lo tanto, el territorio  de San Jacinto, al hacer 

parte de uno de los municipios que aglomera los Montes de María, ha sido testigo también de 

la violencia causada por actores al margen de la ley, promoviendo las migraciones y el 

abandono del territorio de origen y con ello el conjunto de significados simbólicos que tiene 

para ellos la cultura y la tradición san jacintera. 

 

 Por lo que, la música de gaita al ser representativa del territorio y al estar inmersa durante 

tantos sucesos históricos ha sido atestiguante de múltiples  hechos que desde tiempos coloniales 

la han venido ahuyentando y desplazando por medio de sus comunidades, las cuales  fueron 

buscando refugio y protección en la montaña como muestra de rechazo a este nuevo modelo 

que se implantaría  años después. Luego, el asentamiento y expansión de comunidades y 

campesinos en la región de los  Montes de María llevarían a que la música de gaita  continuara 

haciendo parte de episodios violentos, lugar que se convirtió en hogar de diferentes actores 

armados que cambiaron los sonidos de la gaita por disparos y enfrentamientos. 
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Uno de los testimonios que da cuenta, de tal realidad, es lo expresado por el músico Fernando 

Vega, residente del corregimiento de la haya en los Montes de María:  

“Ahora nosotros somos los que estamos tratando de revivirla, pero es  muy difícil la 

vida de uno por aquí, porque no hay fuerzas para uno trabajar con fundamento, el orden 

público daño la región, lo arruino….A mí me obligaron, me pusieron 4 días de plazo 

para que les hiciera una canción, pero no fueron ellos los responsables, fue mi mama 

que me puso en ese aprieto, los dos primeros días no pude hacer nada, no encontraba la 

forma de hacerlo, y además sabiendo que es un grupo armado, que no perdona nada, 

sino que de una vez da plomo, y eso uno, que no está acostumbrado a esa vida lo 

incomoda” (Entrevista para el documental “Son de gaita, Corporación Post – Office 

cowboys, 2012). 

En relación a la entrevista anterior, es relevante exponer uno de los versos de la canción que le 

obligaron a componer los actores armados, para dar cuenta del efecto que causo en músicos y 

campesinos la presencia de la violencia en estas zonas, además de resaltar que según los 

investigadores y productores del documental “Los maestros tuvieron que vender sus 

instrumentos hace años, convirtiéndose en unos “gaiteros sin gaita” (Corporación post-office 

cowboys, 2012).  

“Todos esperamos el bello día 

Con alegría, con ansiedad 

Cuando será que llegara 

Ese momento de poder gritar 

¡Viva la paz! ¡Viva la paz! 

 

De manera que, los daños que dejo la guerra se traducen en un doloroso sentir de tristezas, 

donde la música cobro un papel importante para visibilizar el rechazo a la violencia, a las 

masacres y de ante mano para reivindicar la paz y la tranquilidad con la que siempre han 

vivido habitantes, músicos y oyentes de los Montes de María.  

 

Habría que decir también, que a pesar de que a la gaita durante este periodo la hayan acallado,  

ella siempre estuvo ahí silenciosa  continuo custodiando y protegiendo el territorio en sus 

momentos más tristes, que de por si el uso original que tenía la gaita era totalmente  ritual,  era 

una música triste así como se describió en el capítulo anterior y como lo describió un mamo de 
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la sierra nevada haciendo referencia al instrumento al decir que “tenían las gaitas  para atraer 

los muertos y echarlos” (J. Murillo, Entrevista semiestructurada, 9 de Febrero de 2019).  

 

Por lo tanto la gaita ha sido víctima y testigo de los innumerables hechos a los cuales ha tenido 

que resistir desde su origen, al respecto el investigador y periodista Jaime Murillo describe que: 

“La gaita estuvo en la violencia ahí acompañando las masacres, la gaita estuvo ahí 

presente silenciosa tal vez acallada por este tiempo, por ejemplo  en la masacre del 

salado se dice que los músicos tocaron, hay unos que dicen que estuvieron unos 

gaiteros también” (J. Murillo, Entrevista semiestructurada, 9 de Febrero de 2019). 

Este argumento, se puede relacionar con el conjunto de significados que giraron en torno a las 

masacres, es decir era tanta la tristeza y dolor que había dejado la guerra que la misma gente 

no quería ya saber nada de la música de gaita, así lo expone Alfonso Cárdenas director de la 

escuela Lucho Bermúdez al mencionar que: 

“No fue fácil, el simple hecho de que fue una de las masacres más duras que ha vivido 

el país, donde en una región como El Salado, mientras masacraban y asesinaban a la 

gente iban tocando gaita. Fue difícil, ninguno de los niños quería tocar gaita. Nadie 

quería saber de la música tradicional” (Entrevista para radio nacional, 23 de junio de 

2018).  

Dentro de este contexto, la música genera una serie de emociones y sentimientos que se 

relacionan con el entorno, la socióloga Norteamérica Tia Denora al respecto señala lo siguiente, 

“A nivel de la vida cotidiana, la música tiene poder. La música puede influir en cómo las 

personas componen sus cuerpos, cómo se comportan, cómo experimentan el paso del tiempo, 

cómo se sienten - en términos de energía y emoción - sobre sí mismos, sobre los demás y sobre 

las situaciones”(Denora, 2000, p. 14). 

 

De modo que, en este caso la música de gaita además de contener una serie de significados y 

representaciones que la asocian con la memoria ancestral indígena, también marco y estuvo 

fuertemente asociada con momentos violentos que dejo el conflicto armado en estas regiones, 

por lo cual, la música es un componente que puede desencadenar múltiples percepciones y 

sentimientos, es como cuando se escucha una melodía e inmediatamente llega el recuerdo de 

algún momento, lo mismo sucede con los episodios que han caracterizado la música de gaita, 
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de allí que el reto es promover que las circunstancia negativas no permitan que el instrumento 

y la tradición gaitera se extinga. 

 

Sin embargo, ha sido la música misma la que también se ha encargado de sanar y olvidar las 

heridas que dejo la guerra, por lo cual  “el patrimonio cultural debe verse como un mecanismo 

de cohesión entre las comunidades desplazadas, permitiendo volver a significar culturalmente 

un espacio y retejer las relaciones culturales a partir del restablecimiento de dinámicas que 

integren a la población; o que se  determine, en conjunto con las comunidades, las expresiones 

que son referentes de su identidad, con el fin de configurar nuevamente los contextos culturales 

en las regiones afectadas por esta situación” (Beltrán, 2011, p. 136). 

 

Entre tanto, es por esto, que es importante mencionar y expresar las acciones de resistencia que 

músicos y campesinos han realizado por evitar que la tradición gaitera muera, a pesar del 

compendio de episodios y dificultades por las que han tenido que pasar y  aunque muchos de 

los hechos por impedir está perdida musical se ha visto envuelta por lógicas globales como ya 

se había mencionado antes, han servido también como mecanismo de apropiación, 

conservación y sentido de pertenencia de la tradición musical gaitera.  

Desde el municipio de San Jacinto cuna de la música de gaita, y lugar donde se llevó a cabo la 

investigación, se pudo observar algunas dinámicas de apropiación  y evidencias de resistencia 

cultural actualmente de habitantes, oyentes y músicos, y aunque se observó que  no toda la 

población se apodera de la tradición musical gaitera existen algunas personas, investigadores 

y músicos que continúan su lucha por la importancia y el valor simbólico que representa no 

solo para los san jacinteros, sino para todos los colombianos, por lo cual describiré cada una 

de las dinámicas de apropiación percibidas en trabajo de campo en el municipio de San Jacinto 

actualmente, con el fin de contemplar e indagar si se visualiza un sentido de pertenencia 

identitaria dentro de su población.  

5.2 Un vínculo entre el ayer y el hoy, el museo comunitario de San Jacinto. 

El museo de San Jacinto es uno de los gestos de apropiación cultural colectiva más grandes 

que se produjeron en pro de rescatar y conservar la tradición cultural de la que se han 

caracterizado los San Jacinteros, el cual posee  un amplio contenido  simbólico que delata y 

demuestra la descendencia cultural de la que provienen los habitantes de esta región.  
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 Hoy en día dentro del municipio de San Jacinto, en una de las esquinas del parque central  en 

una de las única casas de arquitectura colonial que se mantiene en esta área, se ubica el museo 

comunitario de San Jacinto, en el cual reposan piezas tradicionales de la cultura san jacintera, 

en donde la música de gaita y las artesanías son las principales protagonistas que se encargan 

de narrar la historia de un pueblo de amplia descendencia artística que se ha transmitido de 

generación tras generación. 

Pues la música de gaita como la elaboración de las hamacas han sido dos de las actividades 

primordiales que han destacado al municipio de San Jacinto, es por esto que el museo es una 

muestra por evidenciar lo que representan los habitantes y pobladores de san Jacinto, pero 

además de manifestar su cultura por medio de la creación del museo, este también simboliza 

un mecanismo de apropiación por conservar y preservar objetos y actividades significativas 

que conectan el pasado con el hoy.   

 

Museo comunitario de San Jacinto actualmente. 

Fotografías registradas en trabajo de campo  (Diciembre de 2018) 

 

Antes de continuar con el análisis, quisiera describir brevemente el origen del museo 

comunitario para realizar la contraposición de lo observado en el trabajo de campo, con el 

objetivo de demostrar como desde el museo comunitario de San Jacinto se está trabajando la 

identidad y la cultura musical específicamente del municipio actualmente.  

Por lo tanto, según la antropóloga Ivonne Ramírez (2015) el museo surge como una iniciativa 

de un grupo de líderes y gestores de la comunidad que para el año de 1983 intentaban fortalecer 

y apoyar todas las manifestaciones y expresiones artísticas, tradicionales y culturales de la 

región san jacintera, que con el tiempo se fueron organizando y crearon el comité cívico cultural 

de San Jacinto, organización mediante la cual realizaron proyectos y programas en pro de la 

cultura y el ser San Jacintero, en donde tuvo lugar la creación del museo comunitario. 
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El museo comenzó con la idea de crear una biblioteca pública municipal, donde los gestores 

culturales empezaron a solicitar libros por medio de las  donaciones de los habitantes  del 

pueblo que además de libros regalaron piezas arqueológicas que habían heredado de sus 

familias, lo cual sirvió de insumo para lo que sería el museo de San Jacinto, el cual inicio en 

las instalaciones de la alcaldía en aquel momento. 

Con las amplias figuras y piezas que se recolectaron de las donaciones, de la mano del museo 

del oro de Cartagena y de otros arqueólogos se empezó a apoyar tal idea, pero fue no más hasta 

que actores armados se apoderaran del control de la zona para evitar que todo este proceso se 

detuviera y muchos gestores, líderes y comunidad en general tuviera que migrar, por lo tanto 

la tradición cultural del municipio desde el museo también se vio nublada por los años 

tenebrosos que dejo la violencia en la región monte mariana.  

Por lo cual, tanto la historia del museo y el fin por querer rescatar el patrimonio cultural como 

los episodios que tuvieron que presenciar habitantes y pobladores, demuestran la resistencia 

social y cultural que ha sujetado la tradición musical y artesanal por la que aun a pesar de las 

adversidades se intenta enaltecer y reconocer su valor simbólico y ancestral, y aunque la guerra 

se haya encargado de detener este proceso de reconstrucción de memoria histórica y cultural el 

museo fue re abierto en el 2008 y tomo el nombre de “Museo comunitario de San Jacinto” , 

de allí es posible ver la muestra de tal resistencia que no les impidió el hecho de acabar con el 

museo el cual  se convirtió en patrimonio cultural de sus habitantes.  

El museo además de representar  una resistencia cultural, es evidencia clave de la apropiación 

que existe por parte de los pobladores desde el momento que se empezó a promulgar su 

creación, como hasta hace unos pocos años que se logró su reinauguración, en donde los pocos 

pobladores que no migraron por el conflicto resguardaron las figuras y muestras con las que 

había empezado el museo. 

Al respecto Noreña y Palacio (2007) mencionan que: 

 “La apropiación del patrimonio solo se podía lograr cuando el sujeto se sentía 

relacionado con él, cuando la persona entiende sus implicaciones y le da un valor 

especial dentro de su marco de vivencias personales y colectivas; cuando, en cierto 

sentido, este patrimonio también es una construcción suya; es decir, cuando, más que 

apropiárselo, la persona lo “construye” y lo “inventa” (p.296). 
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De tal manera, la población ha sido clave en la construcción y desarrollo del museo comunitario 

que ha sido siempre la que ha  luchado por mantener las piezas y muestras históricas que 

entrelazan y recrean el pasado por medio de la conservación y memoria; memoria esencial que 

ha sido fundamental dentro del proceso evolutivo del territorio, la cual  se ha construido y 

transmitido de generación tras generación para dar cuenta de la identidad, de la tradición y la 

cultura a la que se pertenece, por tal motivo el museo es una evidencia de la construcción de la 

memoria colectiva que se ha desarrollado en el municipio. 

 

Al lado de ello, conviene decir que  la memoria se convierte en “Un terreno de lucha por la 

construcción de identidades e identificaciones. Por lo tanto, la memoria es un soporte de las 

identidades, y sin memoria no tendríamos identidad. Ella es utilizada para organizar y 

reorganizar el pasado y sus relaciones con el presente y el futuro” (Colasurdo, Sartori y 

Escudero, 2010, p. 150). De tal manera que la construcción de una memoria, en relación con 

la cultura y la tradición del municipio de San Jacinto, demuestran una lucha constante de la 

cual año tras año han intentado batallar con el fin de evitar que su identidad cultural se extinga 

si no que cada vez los san Jacinteros se apropien más de lo que son y de lo que los representa, 

que en este caso el museo comunitario es una demostración de tal hecho. 

 

Por lo tanto,  Colasurdo, Sartori y escudero (2010) mencionan que, “Sólo los ecomuseos, los 

museos de territorio, los museos barriales y comunitarios  constituyen explícitamente una 

memoria viva que se ofrece al participante del museo. Cumplen un papel importante en la 

creación o recuperación de identidades locales, nacionales o regionales, mostrando la unión en  

la diversidad cultural en la que están insertos” (p.153). 

 

Entre tanto, la presencia del museo comunitario en el municipio de San Jacinto ha servido para 

exhibir y demostrar la memoria histórica y la identidad que comprende no solo el territorio sino 

cada uno de los san jacinteros, pobladores y habitantes que han sido testigos de diferentes 

episodios históricos, de las transformaciones y cambios que han contemplado a través del 

tiempo y de  la riqueza cultural con la cuentan de la cual son reconocidos e identificados dentro 

del territorio nacional, como internacionalmente. 

 

En este sentido, desde el aspecto musical que es lo que nos interesa y a lo que aludimos el 

presente estudio, se observó, que  dentro del museo comunitario se encuentran muchos 

artículos, documentos y piezas claves representativas de la música de gaita, las cuales 
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simbolizan una amplia riqueza musical que han caracterizado década tras década a la población 

de san Jacinto debido a la abundante presencia de músicos, compositores y artistas que han 

hecho de la historia del municipio un compendio de sonoridades y danzas.  

 

jhm 

Fotografias registradas en trabajo de campo, Diembre del 2018. 

Fuente. Museo comunitario de San Jacinto. 

 

Las fotografias expuestas, son muestra del contenido musical que conservan en el museo ya 

que dentro del mismo dedican una sala completa para exibir todos los objetos, premios y 

reconomientos a cerca de la musica de gaita, lo cual nos permite entender que en la cultura y 

la cotidianida del san jacintero, la musica de gaita es clave dentro de su tradicion y su estilo de 

vida.  

Sin embargo, a modo de continuar nuestro analisis inicial, aunque el museo como los 

contenidos que alli se preservan, sirvan como mecanismo de apropiacion y representacion de 

lo que pertenecen los pobladores y habitantes del municipio de San Jacinto, se observa que 

existe un mal manejo del museo y un debilitamiento de la proteccion del museo como de la 

musica de gaita por parte de la misma comunidad. 

En cuanto a esto: 

 “El museo  no cuenta con una buena administración, la mayoría de los días no tiene 

acceso al público y de la única manera que es viable entrar según lo comentado por uno 

de los residentes, es con una cita previa para poder hacer el recorrido, lo cual pude notar 

el día que logre entrar ya que en ese momento le estaban haciendo un recorrido guiado 
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a un grupo de jóvenes de la policía nacional y una vez terminada la visita, el museo fue 

cerrado de inmediato, por lo tanto es un museo que cuenta con una riqueza cultural muy 

amplia pero de la cual no se tiene acceso” (Observación participante de la visita al 

museo comunitario de San Jacinto, 4 de diciembre de 2018). 

Dicho y observado lo anterior, de igual modo actualmente uno de los residentes y músicos 

reconocidos del municipio señala la ausencia de la apropiación cultural por parte de la 

comunidad que no solo se observa desde el museo, si no desde el sentido de pertenencia en 

general que no se percibe en los residentes de la región.  

“Mira cuando hablamos de que esto se está perdiendo es porque no hay sentido de 

pertenencia, porque el sentido de pertenencia es cuando yo tengo un sentimiento por 

las cosas nuestras y eso es lo que hay que despertar yo creo que si existe pero si no le 

damos salida, si no hay apoyo para lo autóctono, para nuestras raíces se seguirá 

perdiendo” (R. Pérez, Entrevista semiestructurada, 5 de diciembre de 2018).  

Por lo anterior, es imprescindible destacar el hecho que implica la importancia del apoyo 

constitucional en las áreas culturales, que de por si en los últimos años se le ha prestado mayor 

atención, esto ligado a la necesidad de la construcción de identidad que ha surgido durante las 

tres últimas décadas, al respecto, tiene cabida lo que menciona el sociólogo Raymond 

Williams, al decir que “las instituciones culturales y sus productores están totalmente 

subordinados a una política general del Estado, una condición que con frecuencia se torna más 

dura por el monopolio total o tentativo de todos los medios de producción cultural” (Williams, 

1981, p. 52).  

De modo que, el control de las áreas culturales se ha concentrado en la mayor parte de las 

prácticas para promover la cultura, como es el caso del museo, de los festivales y de las escuelas 

para el aprendizaje de las tradiciones, ya no se evidencia una total implicación de la comunidad 

por producir que la tradición se mantenga como antes, hoy en día el dominio de las prácticas 

culturales ha quedado en manos de organismos políticos y jurídicos.  

Entre tanto, el apoyo que recibe el museo como los festivales, se posiciona en el hecho de 

administrar los pocos recursos que se brindan para tales expresiones, en donde se evidencia 

una mala distribución al respecto, lo cual ha convertido a que estas actividades tengan un fin 

más lucrativo, turístico y comercial.  

Por lo anterior, el investigador y residente del municipio Diego torres señala que: 
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“Los festivales los hicieron para invitar a la gente de afuera, para que la gente vea 

para venderlo al exterior y fue un esfuerzo noble que con el tiempo lo fueron cogiendo 

los políticos y en realidad casi todo los festivales de la costa los manejan es políticos y 

ya no es el trabajo de preservación eso ya es una cosa de mostrar y de vender, entonces 

ya lo que queda de la raíz de lo que las familias le enseñen a su hijos y lo que dejen” 

(D. Torres, entrevista semiestructurada, 5 de diciembre de 2018). 

Mediante lo observado en la visita de campo, fue posible analizar que no solo los festivales son 

manejados por entidades políticas y gubernamentales, como se venía expresando el museo 

también ya se encuentra administrado y controlado por la organización Corfoarte que se 

encarga de trabajar en pro de la cultura de la región y de la mano de esta organización se 

encuentra icultur y el ministerio de cultura.  

En cuanto a lo manifestado, Armando Tapia uno de los administradores del museo menciona 

que: 

“Corforte” es una corporación y pues la figura jurídica de una corporación son 

personas de diferentes profesiones que se dedican a mejorar las condiciones artísticas 

culturales y debidas de otras personas entonces esa característica nos dice nosotros 

somos profesionales de diferentes disciplinas que tenemos un punto en común que es 

la gaita y el gaitero, entonces a pesar de que nosotros no somos gaiteros, somos los 

que promocionamos los que divulgamos y mantenemos la tradición cultural en San 

Jacinto” (A, Tapia, entrevista semiestructurada, 4 de diciembre de 2018). 

 

Lo anterior responde, a lo que el investigador diego señalaba en cuanto a que  la causa de 

preservar y conservar la música de gaita ya es algo que se aleja un poco de la misma comunidad, 

es algo que se ha convertido en comercializar y vender al exterior, lo cual ha pasado no solo 

con los festivales de los cuales nos encargaremos de analizar en el siguiente apartado, sino 

también desde el mismo museo del cual existe una abundante memoria pero de la cual no se 

apropian los mismos habitantes y oyentes del territorio.  

 

De allí que, “se podría decir con propiedad que la fuente de estas dificultades modernas es, en 

efecto, la economía de mercado, pero por otra parte, no sería cierto decir y de hecho seria 

gravemente reductivo que el orden general de mercado ha transformado toda la producción 

cultural en una producción de mercancías para el mercado” (Williams, 1981, p. 47). De manera 
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que desde ciertos aspectos las lógicas globales se han encargado de influir en que las formas 

de producir y apropiarse la cultura se exponga  aun constante cambio, como es evidente ya.  

  

Con todo y lo anterior, las nuevas dinámicas comerciales y turísticas en las que se ha 

configurado el museo como los mismos festivales, distancia a la comunidad y población del 

territorio al ser una práctica que ya no les corresponde del todo a ellos, por lo tanto al no ser 

apropiado el material que conservan los museos por parte de su población, estos se convierten 

en “Maquinas de olvido activo”, los museos también olvidan, la gente, sus gestos y sus vidas” 

(Colasurdo, Sartori y escudero, 2010, p. 152).  

 

De entonces acá, el reto y desafío que enfrenta el museo comunitario es promover que la 

historia de la cultura como de la gaita misma se continúe fortaleciendo, y que desde su gente 

se incremente su sentido de pertenencia y apropiación, para que esta música ancestral no deje 

de seguir deleitando y produciendo una onda de armonías que trasladan al oyente a un pasado 

lleno de memorias e historias que es imprescindible resaltar y conocer.  

 

5.3 La conservación desde el escenario, el impacto de los festivales.  

Los festivales por su parte, se han convertido en otra dinámica  clave de apropiación y 

pertenencia cultural de pobladores y habitantes de San Jacinto, los cuales se originaron con el 

fin de abrir un espacio a que gaiteros y músicos del municipio como de la región se dieran a 

conocer y tuvieran la oportunidad de participar en un escenario que les brindara un 

reconocimiento por su manera de componer y seguir reproduciendo la cultura en el territorio.  

Sin embargo, el surgimiento de los festivales promovió que las dinámicas en las que se venía 

componiendo y tocando la música se transformaran,  debido a que el hecho de hacer parte de 

un escenario diferente al monte o a las reuniones familiares donde frecuentemente 

interpretaban sus sones y canciones de gaita, hizo que se cambiaran ciertas prácticas  desde lo 

tradicional, lo autóctono y la manera en que los músicos integraban la gaita dentro de su diario 

vivir, la cual contenía un fuerte nexo con las labores agrarias, con la tierra y el territorio que la 

vio nacer.  

Por lo cual, las nuevas transformaciones que surgieron  alrededor de la creación de los festivales 

se instalan en relación a la influencia del sistema global que empieza a tener una  

preponderancia más aceleradamente durante la década del noventa, de manera que las formas 
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y maneras de producir y manifestar la cultura se convierten en un elemento que más allá de 

conservar y preservar se transforma y hace parte de una industria cultural. Desde este punto 

Williams (1981) señala que “La mayor parte de las relaciones de producción cultural han sido 

efectivamente asimiladas a las condiciones del mercado en desarrollo” (p. 47).  

Entre tanto, las formas de producir y apropiarse de la cultura se ha configurado y adaptado al 

sistema global, puesto que la expansión y reconocimiento de la música de gaita en otros 

escenarios ha ocasionado que nuevos mercados se interesen en ella, debido a su grado de 

exotismo indígena y artesanal, de manera que las giras, los conciertos y la grabación de discos  

permitieron que esta música se diera a conocer en otros rincones del mundo, pero a la vez desde 

el marco nacional y más directamente desde el aspecto local la música de gaita empezó a ser 

olvidada. 

Porque si bien, esta música empezó a ser conocida, apreciada y valorada desde el ámbito 

internacional y hasta nacional también, pero en el territorio su arraigo y significado se estaba 

viendo en riesgo de desaparecer, de allí que el arribamiento  de los festivales impacto en evitar 

que la tradición musical gaitera se extinguiera, pero además el intercambio cultural que estaba 

emergiendo en tal época influyo de cierta manera también, en ese riesgo de que no se le diera 

valor a la cultura y a la identidad San Jacintera, puesto a que se estaban capturando las nuevas 

dinámicas culturales de otros lugares también.  

Dado que, desde el aspecto musical  la llegada de otros ritmos musicales y el efecto de prácticas 

que vinieran de afuera, promovieron  el hecho de que “Los Jóvenes no encontraran valor a su 

cultura y la facilidad de tener música al conseguir un radio o grabadora y solo encenderlo, casi 

extingue esta historia” (Garzón, 1990, p. 87). De igual manera lo cuenta Diego torres al 

mencionar que:  

“Para los 80 luego de que muere Toño Fernández, es que hacen los festivales, en los 

80 se da como un boom de festivales en toda la costa y en san Jacinto como se copiaron 

de la idea y dijeron bueno ya los pelaos no tocan ya que hacemos entonces pues 

hagamos un festival” (Entrevista semiestructurada, 5 de diciembre de 2018).  

Con todo y lo anterior, la inmersión de los festivales que se produjeron con el fin de evitar que 

la tradición gaitera se perdiera, efectuó además que se generara una nueva ola en las formas de 

hacer e interpretar la música,  puesto que la oportunidad de reconocer a los pequeños músicos, 

objetivo principal con el que inicio el festival, se vio  afectado con el cambio e impacto que 
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cobraron los festivales con el tiempo, debido a los requisitos y exigencias que les comenzaron 

a solicitar a los músicos para poder participar del festival.  

Todo lo dicho hasta ahora, permite traslucidar la reconfiguración que ha tenido la cultura 

durante los últimos años donde la identidad se convierte “en todo un conjunto de nuevos 

conceptos teóricos, y donde, por el otro lado, surge todo un conjunto nuevo de prácticas 

culturales” (Hall, s.f, p.316). 

De lo anterior, los festivales entran a hacer parte de ese nuevo conjunto de prácticas que 

redefinen la cultura y por su parte la misma  identidad, en palabras de Bauman (1996) “la 

identidad,  en la sociedad contemporánea, es antes bien, reconstruida y redefinida” (p.40). Lo 

cual se puede observar no solo desde  los festivales sino en la manera en que se está trabajando 

la cultura y el sentido de pertenencia de lo propio actualmente,   en donde no obstante  la 

identidad y la cultura se ven reconfiguradas, debido a  las dinámicas de producir, apropiarse, 

interpretar y consumir música de gaita hoy en día.  

En relación a lo dicho, David Lara Ramos (2013) señala muy precisamente el cambio y el 

impacto que cobran estas dinámicas con la invención de los festivales al mencionar que,  “La 

tarima,  es el espacio donde el festival sucede para el público, pasa por una serie de procesos, 

exigencias y preparaciones asumidas de manera consiente y que ha establecido cambios en los 

roles y acciones que tradicionalmente no se asumían al momento de interpretar la música de 

gaita” (p. 13). De allí, es pertinente resaltar, que los festivales iniciaron con el gesto noble de 

reconocer y manifestar la riqueza musical  que aglomeraba el municipio, pero también sirvió 

como un medio de conservar y mantener la tradición musical gaitera de San Jacinto.  

En cuanto a esto, Armando Tapia,  encargado del festival de San Jacinto menciona lo siguiente:  

“La pertenencia se sigue manteniendo, el festival es una muestra de esto, cuando ahí 

festival aquí copa todas las esferas, si la gente sabe que cuando ahí festival se llenan los 

restaurantes, se llenan los hoteles, la gente puede  vender más sus productos, las tiendas 

tienen mayor venta, entonces ahí un movimiento grande alrededor  del festival, entonces 

la gente quiere que llegue el festival” (A. Tapia, Entrevista Semiestructurada, 4 de 

Diciembre de 2018). 

De tal manera, los festivales se han convertido en algo comercial y turístico del cual la gente 

más allá de apropiarse, lo usa como medio para adquirir ingresos en los días que dure el festival, 

por lo tanto la muestra por querer expresar la tradición gaitera se ha transformado en un 
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escenario cada vez más comercial que es manipulado y controlado por las entidades 

gubernamentales y políticas del municipio como de la región caribe.  

Dentro de este aspecto el residente y dueño de hostal Freddy Chamorro resalta que: 

“Sin duda, hoy en día lo que atrae el turismo es la música de gaita, aquí viene gente de 

muchos países a conocer la música de gaita, sentirla, vivirla, y ahora que ya el conflicto 

ha pasado es que la gente se atreve a llegar, no antes porque durante el conflicto no 

venía nadie por acá. Pero ahora ya han empezado a llegar extranjeros, turistas 

nacionales que les gusta la música de gaita y que ya ven una posibilidad de disfrutarla 

aquí mismo con la gente que ha hecho gaita toda la vida” (F. Chamorro, Entrevista 

semiestructurada, 6 de diciembre de 2018).  

Por lo que, debe quedar bastante claro, que las nuevas dinámicas que han ocasionado que la 

música tradicionales sean consumidas y apropiadas de otra manera, ha dado como resultado el 

surgimiento y la transformación de los festivales, como de otros más aspectos,  los cuales han 

sido producto del amplio impacto de lógicas globalizantes que en pro de la cultura le dieron 

nacimiento a una nueva forma de conservar, transmitir y consumir las músicas tradicionales en 

este caso, la música de gaita.  

De manera que: 

El espacio del festival se erige entonces como el lugar donde la cultura de la gaita se 

renueva, un espacio que configura nuevos contenidos y conductas en torno a la forma 

de hacer música de gaitas; la tarima  se convierte en el micro espacio donde esos nuevos 

músicos que aprendieron a tocar los instrumentos de gaitas, y los músicos tradicionales 

compiten bajo los mismos parámetros y criterios, y donde la habilidad interpretativa 

será ahora el elemento esencial para establecer los mejores de la música de gaitas. (Lara, 

2013, p. 13) 

Es entonces, el festival un espacio que además de estar controlado y dirigido por entidades 

gubernamentales y organizaciones jurídicas, ha fomentado que se conviertan en espacios que 

reproducen la competencia y el profesionalismo de músicos y artistas, provocando un ambiente 

de tensión entre los que saben tocar mejor que los otros, lo cual debe repensarse al ser un 

festival que pretende reconocer lo autóctono y tradicional, en cuanto a esto el músico y 

compositor Jorge Aguilar señala que: 



70 
 

“Si no existieran los festivales yo creo que no hubieran la cantidad de gaiteros que 

existen actualmente, ya se hubiera acabado el interés por aprender ahora lo que pasa 

es que la competencia siempre atrae más gente porque todo el mundo quiere ser 

reconocido dentro del festival como el mejor gaitero, machero y cantante de gaita, lo 

cual ha convertido a los festivales en una constante competencia, no es como en la 

época de los viejos que había más compenetración entre ellos,  sino que lo veían como 

un momento para compartir”(J. Aguilar, Entrevista semiestructurada, 23 de enero de 

2019) 

Entre tanto, los festivales se convirtieron en un mecanismo que ha servido para conservar la 

tradición musical gaitera pero desde aspectos más comerciales, que se alejan de las lógicas 

culturales del municipio mismo, es decir el festival es una práctica que ya no se ejecuta para 

los oyentes y habitantes del pueblo sino para la audiencia externa y extranjera que llega en 

busca de lo exótico y ancestral.   

5.4 La transmisión y la enseñanza de la tradición, las escuelas de gaita.  

La controversial discusión que surge con el desarrollo y el mercado entre mantener tradicional 

todas aquellas prácticas autóctonas de las regiones y permitir que evolucionen y se transformen 

ha sido tema de conversación de maestros y músicos folclóricos como de músicos populares 

profesionales, alrededor del discurso las maneras de enseñanza y de transmisión de los 

contenidos tradicionales entran a hacer parte esencial. 

Por lo que, la influencia de dinámicas más especializadas y técnicas desde el aspecto musical 

han modificado la forma de interpretar el instrumento y con ello la manera de transmitirse y 

enseñarse. De allí es necesario recalcar lo que plantea Oviedo (2009):  

“Muchos músicos, al mismo tiempo que aprenden sus tradiciones musicales, también 

aprenden los sistemas de escritura musical de la tradición moderna europea, escriben 

en notación musical sus composiciones, estudian con maestros o en algunas escuelas de 

música como las de Barranquilla o Cartagena de Indias, y se familiarizan con técnicas 

y manejo en los estudios de grabación (aprender a sobregrabar, grabar con otros 

instrumentos pregrabados sonando al tiempo, etc.) (p. 157).  

No obstante, la influencia del sistema global como del enfoque eurocéntrico  que se mantiene 

desde tiempos coloniales, desde estas instancias ha entrado a transformar las dinámicas 

tradicionales de la enseñanza musical, puesto que el modelo de educación occidental se ha 
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presentado como legitimo dentro de la esfera social, al respecto Santiago castro Gómez (2005) 

plantea que “las diversas formas de conocimiento desplegadas por la humanidad en el curso de 

la historia conducirían, paulatinamente, hacia una única forma legítima de conocer el mundo: 

la desplegada por la racionalidad científico-técnica de la modernidad europea” (Almonacid, 

2015, p. 49).  

Con relación a lo anterior, los cambios y adaptaciones que se han venido presentando a través 

de los tiempos, han sido consecuencia de la imposición de poder europeo que desde tiempos 

coloniales ha venido permaneciendo, implantando nuevas dinámicas que restructurarían el 

estilo de vida de las poblaciones colonizadas desde aspectos, sociales, políticos, culturales y 

educativos. Por lo tanto es importante resaltar que “las poblaciones colonizadas fueron 

sometidas a la más perversa experiencia de alienación histórica, las consecuencia de esa 

colonización cultural no fueron solamente terribles para los indios y para los negros. Ellos 

fueron, es verdad, obligados a la imitación, a la simulación de lo ajeno y a la vergüenza de lo 

propio. Pero nadie pudo evitar que ellos aprendieran pronto a subvertir todo aquello que tenían 

que imitar, simular o venerar” (Quijano, 2000, p. 142). 

En efecto, dirigiendo la mirada hacia la tradición musical gaitera del municipio de San Jacinto, 

la enseñanza y transmisión de la misma se presenta entonces como una práctica  de apropiación 

y resistencia, puesto que se ejerce y se mantiene su lógica tradicional de transmisión oral, lo 

cual es clave preservar para que más generaciones conozcan la manera tradicional que ha  

predominado en el municipio  de San Jacinto, el cual es  del maestro al aprendiz por medio de 

la observación y las indicaciones que el mismo de, de tal forma es importante resaltar que los 

maestros y músicos de la región no se han dejado persuadir por las nuevas técnicas musicales 

de transmitir la tradición.  

De acuerdo a lo anterior,  el músico Francis Lara, menciona que: 

“Los que eran abuelos ellos enseñaban de una forma muy diferente a lo que es ahora 

a lo que yo enseño, digamos ellos no te van a decir mira esto es así, tienes que poner 

la mano la derecha así la izquierda así, este golpe se llama así se da de tal forma, ellos 

nunca ellos tocaban y uno miraba  y uno aprendía ahí, ahora no ahora uno busca como 

otros métodos de enseñar, como más fácil y ha cambiado mucho por eso, por ahí se 

han intentado hacer como pentagramas más o menos y hay uno que otro temita que lo 

han hecho de tal forma pero pues esto es una música de sentirla y transmitirla a oído” 

( F. Lara, Entrevista semiestructurada, 16 de noviembre de 2018). 
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Desde este punto, es importante destacar algunos cambios que ha sufrido la forma de enseñar 

y transmitir la música tradicional, por lo que el interés de mas músicos y la abundante 

expansión de la música de gaitas, ha conllevado a que el instrumento se interprete, se transmite 

y se apropie desde un discurso diferente que va más ligado a una tecnificación y especialización 

de la música, es decir que las personas que ya cuentan con conocimientos musicales previos 

intentan modificar su esencia, introduciendo pentagramas, arreglos a las notas, lo cual genera 

que su forma tradicional de transmitir e interpretar la música se vea deteriorada y en vía de 

configurarse.  

Sin embargo, desde el municipio de San Jacinto hasta el día de hoy,  intentan mantener la 

misma tradición oral en la que abuelos y juglares de la gaita desde tiempos inmemorables, han 

venido enseñando y transmitiendo de generación tras generación un legado que se aprende por 

medio de la observación. De igual manera Salazar (2016) menciona que “La música de gaitas 

y tambores se transmite a través de la tradición oral, del maestro al alumno directamente. La 

forma de enseñanza de esta música se basa en los actos de escuchar, observar e imitar. Por 

medio de la oralidad el maestro le enseña a su alumno las melodías y ritmos, y le comparte su 

experiencia como músico” (p.211). 

Por lo tanto, la conservación de la tradición oral se mantuvo con el surgimiento de escuelas 

musicales para niños y jóvenes, con el fin de preservar  la cultura San Jacintera que se empezó 

a promover  durante la década del ochenta, esto debido al debilitamiento y ausencia de músicos 

en la región, como de  la carencia de apropiación y sentido de pertenencia de lo  propio. Al 

respecto, el gestor cultural y director del festival autóctono de gaitas de San Jacinto actualmente 

señalo lo siguiente: 

“Del ochenta hacia acá se empezaron a hacer las primeras enseñanzas colectivas en 

donde a partir de un movimiento cívico se empiezan a generar talleres para aprender 

a tocar el instrumento, eso  llevo a que pudiéramos tener proyectos de escuela,  en este 

momento  hace ya ocho años tenemos un proyecto de escuela que se llama “Herederos 

ancestrales” que es la escuela del festival en el cual nosotros a través  de los proyecto 

presentados a los diferentes entes cofinanciadores mantenemos una escuela constante 

de enseñanza de gaita, donde hay más o menos unos 60 niños que desde sus 

instituciones educativas  inician el proceso de aprendizaje para tocar gaitas, nosotros 

en este momento tenemos niños de 8 y 9 años que están tocando gaitas desde las 
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instituciones educativas, pero alterno a eso también se han venido creando otras 

escuelas” (A. Tapia, Entrevista Semiestructurada, 4 de diciembre de 2018) 

De manera que la década del ochenta fue clave para evitar que esta tradición gaitera estuviera 

en vías de desaparecer, aunque como se ha mencionado ya fue de amplia influencia el sistema 

global económico que empezó a regir ya adquirir más fuerza en tal momento, sin embargo se 

mantiene una controversial discusión al respecto, ya que las nuevas dinámicas de conservación 

y apropiación de lo propio se alejan de los valores originales que comprende la música de gaita 

al representar un compendio sonoro de significados y representaciones ancestrales, por lo que: 

“La globalización neoliberal, en el definitivo ámbito de la cultura, tiene como uno de 

los rasgos más evidentes, la violación constante de los valores patrios, diríamos que es 

su forma preferida de humillación ética del individuo. Apoyándose generalmente en los 

medios masivos de difusión ocurre la sustitución de aquellos valores por otros, donde 

nos exponemos al bombardeo de información que se despliega ante los grupos, las 

comunidades y los colectivos que constituimos, y en los cuales nos insertamos” 

(Fuentes y Peñate, s.f., p.4). 

De acuerdo a lo dicho, las tradiciones y la cultura misma, hoy en día se enfrentan a una 

constante reconfiguración, debido al impacto de la era de la información y de los medios de 

comunicación que se encargan de influir en la manera como se apropian, se divulgan, se 

transmiten y se consumen las prácticas culturales. No obstante, la enseñanza al hacer parte de 

la transmisión de conocimientos, representa una forma de conservar las tradiciones, de manera 

que desde la música de gaita se mantiene bastante fuerte y claro que se debe difundir a partir 

de la oralidad, aunque el internet ya hoy en día cuente con métodos y  mecanismos mucho más 

asequible en el municipio prefieren mantenerlo de tal manera, además del difícil acceso a 

internet y a aparatos electrónicos que no les permite aprender de otra manera.  

Por otro lado, como se observaba la presencia de escuelas de gaita en el municipio no son 

muchas, ya que no es suficiente la demanda de niños y jóvenes que se interesen por aprender, 

de modo que desde la alcaldía y la corporación de Corfoarte se encuentra una de las escuelas a 

donde más niños asisten pero la cual cuenta con el apoyo de financiadores y entes 

gubernamentales. 

 De igual manera, se encuentra una fundación y escuela de gaita que nace del interés y amor a 

la tradición que tiene uno de los músicos y residentes del municipio, la fundación “mi gaita” 

creada con el fin de preservar y transmitir la cultura y la tradición gaitera de los Montes de 
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María subsiste de las colaboraciones que habitantes y visitantes le puedan otorgar, y aunque no 

cuente con el apoyo suficiente intenta seguir promoviendo la cultura musical san jacintera en 

niños, adolescentes y jóvenes que quieran conocer su raíz, su historia y su identidad.  

 

Fundación mi gaita 

Fotografías registradas en trabajo de campo 

  

Fundación mi gaita 

Fotografías registradas en trabajo de campo 

 

De tal forma, cabe resaltar que en el territorio San Jacintero la gaita resiste, y como Rafael 

Pérez, dueño de la fundación son pocos los músicos y habitantes que como el trabajan en pro 

de la tradición cultural del pueblo. Es entonces San Jacinto un escenario que sabe que cuenta 

con una riqueza cultural fascinante, que no del todo se ha dejado permear de las nuevas lógicas 

pero que de alguna manera han influido en que no sea más fuerte el arraigo a su cultura y a su 

tradición.  
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Para finalizar este apartado quisiera señalar los aportes de Poviña (1944), ya que el expone que 

para entrar en el campo folclórico se tienen que cumplir ciertos requerimientos, los cuales 

responden a lo que es y representa la música de gaita y en especial forma en la manera en la 

que se transmiten los conocimientos para interpretar el instrumento, entonces “Las 

manifestaciones son espontaneas, en cierto modo naturales; y que se trasmitan generalmente 

en una forma, oral, no escrita, no reflexiva. Las manifestaciones folkl6ricas se trasmiten de 

individuo en individuo, de generación en generación hasta desaparecer completamente su 

origen. Se vuelven anónimas” (Párr. 3). 

Entre tanto, los planteamientos de poviña dan cuenta del grado de folclorismo que tiene la 

música de gaita al representar un amplio trecho histórico y ancestral que ha pervivido por medio 

de generación tras generación, convirtiéndose así en un conocimiento clave que se establece 

por medio del vínculo familiar aunque no del todo, como se ha mencionado ya la facilidad y 

acceso a diferentes métodos, dispositivos y el surgimiento de múltiples escuelas han producido 

que esta música sea apropiada y aprendida en cualquier lugar del país como del mundo. 

 

6. Capitulo III. El consumo cultural de la música de gaita,  la transición, de lo local a lo 

digital. 

A lo largo del siguiente acápite, se desarrollara en un inicio y de manera muy breve el 

apresurado cambio que han adquirido las sociedades modernas a la luz de algunos sociólogos 

contemporáneos que se encargaran de discutir teóricamente tal hecho y el impacto que la 

globalización ha permeado en las diversas culturas, como también su influencia en la necesidad 

de una identidad que diferenciara a las distintas naciones, grupos o colectivos.  

Luego por medio de dos apartados se especificaran las transformaciones que se han visualizado 

en la música desde la década del ochenta hasta la actualidad, haciendo principal énfasis en las 

dinámicas de difusión y consumo cultura de la tradición musical gaitera en San Jacinto, Bolívar 

para finalmente describir a que se enfrenta la música de gaita y que retos y desafíos tiene como 

tradición cultural que no solo caracteriza a la región caribeña sino al territorio colombiano de 

igual manera.  

Entonces resulta que, el transito acelerado que empezó a determinarse a partir del movimiento 

multicultural, el cual iba ligado al proceso de globalización que se venía extendiendo alrededor 

del mundo, tuvo sus repercusiones en el diverso cambio que ocasiono no solo desde aspectos 
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económicos, políticos y sociales, sino también culturales, fundando la importancia del 

intercambio cultural a nivel global, de allí que la necesidad de la diferencia entre las naciones, 

nació por el hecho de sobresalir y caracterizarse en un mundo diverso y pluricultural.  

Por lo tanto, como se ha venido mencionado al interior de los capítulos anteriores, la cultura se 

convirtió en un aspecto clave que iba ampliamente relacionado a la idea de una construcción 

de identidad nacional, la cual nació y empezó a cobrar una esencial importancia en el desarrollo 

de las sociedades modernas, en palabras de Bauman (1996):  

“La identidad es una invención moderna, en la cual pensamos cuando no estamos 

seguros del lugar al que pertenecemos; es decir, cuando no estamos seguros de cómo 

situarnos en la evidente variedad de estilos y pautas de comportamiento y hacer que la 

gente que nos rodea acepte esa situación como correcta y apropiada, a fin de que ambas 

partes sepan cómo actuar en presencia de la otra. «Identidad» es un nombre dado a la 

búsqueda de salida de esa incertidumbre” (p. 41). 

En efecto, recordemos que la búsqueda de una identidad se centró en el reconocimiento de las 

tradiciones y costumbres de pueblos nativos, en donde como es evidente ya además de 

considerar sus prácticas culturales se les produjo una modificación en las maneras y formas 

como venían desarrollando las mismas, como consecuencia del impacto global las dinámicas 

culturales y tradicionales comenzaron a tener una variedad de cambios desde aspectos 

tecnológicos, comerciales e industriales. 

De tal manera, se comprende que se ha producido una reconfiguración en todo los aspectos 

culturales, como es evidente en el transito que se ha observado en la música de gaita, sus 

dinámicas se han visto expuestas, a otro tipo de escenarios en donde lo tradicional empieza a 

ser consumido y apropiado desde lógicas distintas que van más relacionadas a aspectos 

comerciales, industriales, tecnológicos y turísticos. 

En relación a la restructuración que ha cobrado la cultura el maestro George Yudice (2001), 

establece tres conjuntos integrados en donde se está posicionando hoy en día la cultura, en 

donde la música de gaita al representar lo tradicional o local y es entendida como folclore, se 

posiciona en el segundo grupo en donde se aglomeran “artesanías, festivales, museos, folclore, 

artes visuales, y artes escénicas, reunidas en torno al turismo, que a su vez mantiene relación 

con las industrias de transporte y hotelería y de programas universitarios especializados en el 

estudio del patrimonio nacional y local” (p.640). 



77 
 

De manera que, como se observó en el capítulo anterior las nuevas dinámicas que se están 

llevando a cabo en el municipio de San Jacinto en relación con la apropiación cultural de la 

música de gaita, se han vinculado con la idea de comercializar e industrializar  la música en 

donde las agrupaciones que existen comprenden un escenario más lucrativo, ya que hacen parte 

de conciertos, giras, grabación de discos y actualmente la presencia de sus melodías en las 

plataformas digitales, desde las prácticas culturales del territorio como son los festivales y el 

museo se han convertido en artefacto clave del turismo, por lo que estas dinámicas además de 

conservar y preservar la tradición del municipio son piezas también que sirven como 

mecanismo de difusión cultural y de consumo.  

Por lo tanto, las prácticas culturales y musicales del municipio hoy en día giran en torno a la  

influencia y exigencias del mercado, entre tanto lo local y propio fomentan la trascendencia de 

llevar las tradiciones hasta otros escenarios más globales, es decir las tradiciones lejos de 

extinguirse se transforman y se legitiman, puesto que ven en la tradición una manera de suplir 

sus necesidades económicas, entre tanto la cultura actualmente sustenta una era entre lo 

tradicional y lo moderno. 

Con lo que llevo dicho hasta aquí, Canclini (1989) menciona que: 

“Del lado popular, hay que preocuparse menos por lo que se extingue que por lo que se 

transforma. Nunca hubo tantos artesanos, ni músicos populares, ni semejante difusión 

del folclor, porque sus productos mantienen funciones tradicionales (dar trabajo a 

indígenas y campesinos) y desarrollan otras modernas: atraen a turistas y consumidores 

urbanos que encuentran en los bienes folclóricos signos de distinción, referencias 

personalizadas que los bienes industriales no ofrecen” (p.18). 

Sin embargo, conviene decir que el cambio a pesar de poseer alternativas comerciales para 

vivir de la cultura y de las tradiciones, ha desencadenado que el entramado de significantes y 

representaciones  que giran alrededor de las mismas se debiliten, puesto que desde el municipio 

se observa que ya no es una música de campesinos, solo quedan los pocos maestros y juglares 

que contribuyeron en el reconocimiento de la música de gaita, esta música hoy es algo que le 

interesa a jóvenes universitarios, a extranjeros, pero a los habitantes de territorios como San 

Jacinto donde la gaita se ha caracterizado y ha tenido un fuerte arraigo, no se evidencia de igual 

manera puesto que a pesar de la presencia de escuelas para niños y jóvenes no existe un  

abundante número de población que este allí interesada por tocar gaita, de allí quisiera resaltar 

también que la tradición musical gaitera es algo que se promueve desde las escuelas en los 
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niños en su mayoría, puesto que a medida de que los jóvenes van creciendo se van alejando un 

poco de esta tradición, debido a la  persuasión de otros ritmos que se encuentran de moda.  

Así lo menciona el músico Francis Lara, al referirse al público que más consume y se interesa 

en esta música:  

“En Bogotá ahí mucho público que le encanta esto, mira nosotros llenamos todas 

partes, llenamos Europa y en todos los lugares a los que vamos. En San Jacinto pasa 

algo muy diferente por ejemplo si tú te vas a una cantina tu no vas a escuchar un tema 

de gaita (Parece mentira) pero no lo vas a escuchar a menos que vaya uno a pedir el 

tema y que se lo coloquen, así es de la única manera que tú lo vayas a escuchar allá, 

pero no en San Jacinto no escuchan gaitas no nada, puro vallenato, rancheras, 

reggaetón y esas vainas así, lo voy a poner así nosotros llegamos a tocar allá y llega 

Maluma….los gaiteros quedan solos” (f. Lara, Entrevista semi estructurada, 16 de 

noviembre de 2018) 

Por lo anterior, conviene decir que el surgimiento de géneros musicales masivos y de un amplio 

reconocimiento a nivel global han desatado nuevas lógicas alrededor del gusto, puesto que lo 

que está de moda y lo que más vende es lo que más gusta hoy en día dentro de una sociedad, 

entonces el individuo deja de ser autónomo con sus gustos para asociarse a los gustos de los 

demás. Al respecto Adorno (2009)  Señala que: “una canción de moda comercializable, no 

puede resistirse a la sospecha de que el gusto y el disgusto no son adecuados a los hechos, el 

cose le otorga: que nos guste es casi lo mismo que el hecho de reconocerla y ambas cosas 

suceden paralelamente. La conducta valorativa se ha convertido en una ficción para quien se 

encuentra rodeado de mercancías musicales estandarizadas” (p.16).  

Entre tanto, se observa una influencia de nuevos géneros musicales que evitan que la música 

de gaita sea escuchada y apropiada en el municipio de San Jacinto, a su vez el abundante 

crecimiento de agrupaciones caribeñas en donde fusionan diversos ritmos entre lo tradicional 

y lo moderno han hecho que la música tradicional trascienda y sea más comercializada y 

vendida hoy en día, por lo que la categoría de world music o músicas del mundo han permitido 

que estas músicas sean adaptadas y consumidas alrededor del mundo. Por lo tanto las músicas 

locales comienzan a hacer redefinidas y toman una postura más ligada al comercio, a la difusión 

y al consumo de las mismas, se comprende entonces que, “La industria musical es un actor 

entre otros que en la actualidad resignifica las músicas locales” (Ochoa, 2003, p. 121). 
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6.1 La difusión y el consumo musical gaitero en la actualidad, la era de las tecnologías y 

la comunicación. 

Las diferentes formas de divulgar la música ha venido evolucionando durante los últimos años, 

la grabación de Vinilos, Lps y discos se presenta como una de las primeras alternativas  que 

empezó a revolucionar las maneras de escuchar música, según José Perilla  (2018) fue durante 

la década del 80 cuando la grabación de discos compactos empezó a quitarle el espacio al 

mercado de los vinilos que venía reinando desde su creación, por lo tanto los discos 

comenzaron a posicionarse como una de las principales formas para escuchar música, pero fue 

no más hasta finales de la década del noventa cuando la invasión de la era digital empezó a 

transformar nuevamente todo, dejando de lado a los discos e imponiendo archivos musicales 

en formatos de Mp3, Flac y Wap. 

A su vez, el cambio de las tornamesas a aparatos electrónicos en los que se pudiera reproducir 

los nuevos formatos musicales que iban surgiendo con el tiempo, se convirtieron también en 

una transformación clave debido a la expansión y arribamiento de nuevas tecnologías que iban 

evolucionando de igual manera a las lógicas globales que comenzaban a caracterizar a las 

sociedades contemporáneas.  

Actualmente, a pesar del tránsito de los discos a los aparatos electrónicos, se continúan 

grabando y consumiendo discos pero en menor medida que antes, puesto que la llegada de las 

plataformas digitales entre el año de 1999 y 2000 produjeron que la facilidad de escuchar y 

descargar melodías se encargaran de reemplazar al tradicional disco. Durante los primeros años 

de los 2000 siguió creciendo la creación  de plataformas digitales más sofisticas que 

empezarían a determinar el nuevo mercado de divulgar y consumir hoy en día la música, el 

originamiento de plataformas como Spotify, Dezzer, Apple music, Amazon music y muchas 

más han creado que se obtenga más facilidad de acceso a las diversas músicas del mundo. 

Entre tanto, las músicas locales y tradicionales como es el caso de la música de gaita ha 

comprendido tal evolución, puesto a que las primeras agrupaciones de música de gaita fueron 

testigos del desarrollo que fue adquiriendo las formas de divulgar la música, debido a la 

grabación de sus primeros lps y discos que comenzarían a guardar registros de sus tan 

sofisticados sonidos y así mismo entrarían a hacer parte de la revolución industrial y comercial 

que empezaba a tener la música. 

Hoy en día la música de gaita se divulga y se consume a partir de varios mecanismos de difusión 

como los festivales, los conciertos, los discos, las plataformas digitales y medios de 



80 
 

comunicación como la radio y la televisión, aunque de allí quisiera resaltar que la presencia de 

agrupaciones de gaita en medios radiales es muy limitada, puesto a que no se percibe una 

abundante propagación de melodías y canciones en estos medios, ya que no es una música tan 

industrializada y vendida en comparación con los ritmos comerciales que se están llevando 

todo la audiencia actualmente. 

Sin embargo la música de gaita sigue teniendo mucha acogida por la audiencia y su principal 

medio de difusión son los conciertos y fiestas a donde los invitan a tocar, asi lo menciona el 

tamborero y gaitero Francis Lara al hablar acerca de las formas de divulgación: 

“Pues nosotros hemos viajado mucho y pues es básicamente por medio de los 

conciertos, por otro lado también los discos que uno graba y demás, pero ahora es más 

que todo por las plataformas digitales como Spotify y  toda esa vaina pero pues igual 

nosotros también sacamos poquitas  copias de los discos que hacemos porque hay gente 

que si exige los discos,  pero pues ahora todo es por redes” (F. Lara, Entrevista 

semiestructurada, 16 de noviembre de 2018) 

De igual manera el músico José Miguel Plata, menciona la importancia que ellos han adquirido 

en la participación de fiestas y carnavales en la costa caribe como en Bogotá.  

“Los que están en San Jacinto los llaman a tocar a Cartagena a parrandas, 

matrimonios, no sé si quinceañeros; ahí veces los mandan a buscar para Barranquilla 

para los carnavales, no solo allí si no los carnavales también por toda la costa, los que 

están acá en Bogotá a veces también nos llaman para tocar a la costa y por todos lados. 

Entonces, es por medio de los conciertos y digamos fiestas, cualquier clase de fiesta 

por donde se difunde. La grabación de discos también se mantiene porque cuando 

nosotros ganamos el Grammy eso también dio un realce bastante, ahorita también los 

gaiteros de San Jacinto hicieron un disco que creo que sale en dos meses o tres meses 

en homenaje  a Toño García, estas canciones que vienen son nuevas” (J. Vásquez, 

Entrevista semiestructurada, 29 de marzo de 2019). 

Entre tanto, la producción musical gaitera sigue siendo mucha, y la intervención  de 

agrupaciones dentro de los carnavales y fiestas también sigue siendo abundante, la presencia 

en las plataformas digitales también es algo nuevo e innovador para ellos como para la música 

tradicional, ya que está dando un vuelco importante y está trascendiendo a otras esferas más 

comerciales, como se ha mencionado ya, otro factor importante que hay que mencionar es el 

crecimiento de grupos que fusionan la gaita y sonidos tradicionales caribeños con otros ritmos 
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y géneros, estos grupos como Systema solar, Bomba estéreo, Sidestepper, los sonidos del 

arreglista Francisco Zumaque y  entre otros más le han dado una perspectiva diferente también 

a la música de gaita, permitiendo así que se innove en la forma de producir música pero también 

se incremente el público al que va dirigido.  

Por lo anterior, George Yudice (2007) menciona que “las músicas tradicionales, con el 

surgimiento de la world music que a la vez que busca visibilizar y dar reconocimiento (en los 

ojos y oídos del mundo desarrollado) a otras músicas no obstante las ha insertado en circuitos 

ya existentes de exotizacion. Por lo general estas músicas han sido curadas por musicólogos, y 

músicos profesionales y colocadas en circuitos de circulación y distribución de la industria 

musical” (p. 90). 

Por lo tanto, como se venía mencionando las músicas tradicionales como los sonidos de la 

gaita, han sido modificados y transformados en los últimos años, puesto a que para hacer parte 

del mercado musical mundial, ha tenido que pasar por una serie de arreglos musicales para 

entrar a competir, a su vez la fusión de la gaita con otros géneros y ritmos  más modernos y 

sofisticados ha ocasionado un impacto en los oyentes a nivel global.  

 

Es así que con el fin de manifestar el impacto de la música de gaita en la era digital, presento a 

continuación una tabla, en donde se realiza una lectura más desde la actualidad, exponiendo 

cinco agrupaciones autóctonas de gaita y su número de oyentes por mes en tres plataformas 

digitales de música  diferentes y el número de visualizaciones de alguna canción representativa 

en la página de You Tube, a su vez también se presentan cuatro grupos alternativos más 

recientes que dentro de sus repertorios musicales han fusionado la gaita con otros ritmos 

caribeños, lo cual es pertinente observar y comparar.  

 

Agrupaciones Autóctonas de gaita 

Agrupación Plataformas digitales/Nº de Oyentes por mes. Nº de 

visualizaciones por 

canción. 

Spotify Dezeer Pandora You Tube 

Los gaiteros de 

San Jacinto 

37.836 4.034 228 Un fuego de sangre 

pura: 548.658 

Los gaiteros de 

Ovejas 

20.942 57 No se encuentra 

el artista 

Olor a tierra mojá:  

1.480 
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Paito y los 

gaiteros de Punta 

Brava 

649 524 No se encuentra 

el artista 

La cama 

Berrochona: 

431.862 

Jesús Sayas 215 2 No se encuentra 

el artista 

La acabacion: 1.897 

Son de la 

provincia 

94 35 No se encuentra 

el artista 

Mendoza viene 

tocando: 8.715 

 Grupos alternativos 

Systema Solar 326.053 67,301 45.000 El botón del 

pantalón: 6.258.553 

Sidestepper 45.528 14,452 41.000 Mas papaya: 

193.805  

Bomba Estéreo 2.889.627 270.462 58.000 El alma y el cuerpo: 

4.520.234 

La mojarra 

eléctrica 

13.806 553 252 El hueco: 1.382.85 

 

Fuente. Plataformas digitales (Spotify, Dezeer, Pandora, You Tube) 

Elaboración propia 

 

Mediante la tabla, se pretende comparar el nivel de consumo mensual de la música de gaita en 

las plataformas digitales por medio de agrupaciones autóctonas, en contraposición de los ritmos 

alternativos caribeños que han surgido en los últimos  años  y que como se observa tienen un 

mayor número de oyentes, a su vez quisiera resaltar también que los gaiteros de San Jacinto es 

una de las agrupaciones de gaita más reconocidas a nivel global, por lo que si se observa 

comprende un abundante número de oyentes, sin embargo las demás agrupaciones cuentan con 

un numero de oyentes más reducido y por su parte no en todas las plataformas digitales tienen 

presencia, como se evidencia en la plataforma de pandora. 

Por lo observado, es importante ver el cambio que se ha adquirido en las formas de difundir y 

consumir la música de gaita, que por su puesto ya hacen parte de las músicas del mundo, lo 

cual la hace pertenecer a un mercado global que pretende comercializarla y venderla, lejos de 

retener su valor simbólico y ancestral, ya la música de gaita ha tomado otro camino el de la 

mercantilización, sin embargo esto no quiere decir que no se siga produciendo música 
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totalmente autentica, pero el sistema global se ha encargado de cobijar la mayor parte de 

prácticas culturales. De manera que “Es la expansión entonces de esa voracidad del mercado 

para el campo de lo simbólico y estético lo que de algún modo pone un dilema para todos los 

que trabajan en cultura, el mundo se transformó en tal velocidad y adquirió tal complejidad - y 

que se mueve ahora con tal impaciencia, la cual es otra característica básica de nuestro estilo 

contemporáneo de vida.” (Carvalho, 2002, p. 6). 

6.2 ¿y ahora a que se enfrenta la música de gaita? Retos y desafíos.  

Dentro de la investigación, se visualiza que se tienen diferentes perspectivas de lo que se viene, 

de lo que enfrenta la música de gaita, desde aspectos que van más ligados a que se continúe 

expandiendo, comercializando y vendiendo, y por otro lado están los que prefieren que no se 

siga transformando tan aceleradamente, que se mantenga su origen, tradición y esencia, lo cual 

se comprende como una lógica de resistencia ante la evolución y el cambio que solo se percibe 

desde la cultura, ya que el tema social y político de la región no posee un abundante desarrollo 

y mucho menos un apoyo. 

Es así, como en San Jacinto, la tierra de la hamaca grande y de la música de gaita, cuenta con 

un apoyo cultural de expandir y vender la música como  a su vez las prácticas culturales del 

territorio, pero del cual no se evidencia una presencia estatal, es un pueblo que aún no cuenta 

con un acueducto y donde las huellas de la guerra se encuentran a flor de piel. Es el lugar que 

durante los festivales aglomera multitudes de extranjeros y visitantes, donde en el mes de 

agosto se reúnen músicos y artistas de diferentes lugares y regiones del país para ser 

reconocidos y competir dentro del nivel de originalidad y creatividad de interpretar 

autóctonamente la gaita, pero que una vez acabado el festival no vuelven a asistir, es el espacio 

de la parranda, el jolgorio y la alegría en tiempos de festival pero del que nadie recuerda y 

visita fuera de este contexto. 

Aquí quisiera resaltar la intervención del maestro Rafael Pérez, al señalar que más allá de la 

cultura esta lo social: 

“Dentro de todo esto también está la parte social,  mira San Jacinto puede ser 

reconocido ahí por los gaiteros de San Jacinto y la música de gaita y demás, pero aquí 

ni siquiera hay una casa de la cultura, cuantas personas han escuchado los gaiteros de 

San Jacinto y han pasado por San Jacinto y se les ha comentado la situación del 

municipio y uno no pierde pues la esperanza de que esos momentos lleguen” (R. Pérez, 

Entrevista semi estructurada, 5 de diciembre de 2018). 
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Por lo tanto, el reto y desafío que enfrenta tanto San Jacinto como la música de gaita, es 

promover que esta música se siga expandiendo y llegando a otros escenarios, ¿Por qué no? 

pero sin dejar de lado su origen y su historia, es decir la música de gaita continuara 

evolucionando pero es imprescindible que no se olvide de la tierra que la vio nacer. Por ende 

se pretende que la tradición en el municipio de San Jacinto no se extinga y que se continúe 

trabajando por cada una de las manifestaciones y expresiones culturales que posee, además se 

espera que se le brinde un mejor manejo a cada una de las actividades de apropiación arriba 

mencionadas, para que de tal manera se fomente un mayor sentido de pertenencia en habitantes, 

músicos y oyentes de la región. 

Entre tanto, uno de los retos más representativos para el instrumento es que se mantenga, que 

no muera, que permanezca tal cual como se originó, totalmente autentica en cuanto a estructura 

e interpretación, pero quizá retornando o teniendo en cuenta su origen sagrado, su origen ritual. 

“El reto amoroso es que en principio allá un acompañamiento al hombre, al ser 

sintiente a los humanos, y que continúe cuando allá demasiada tristeza, entonces un 

poco el reto del gaitero es continuar yo no digo lo más fielmente pero sí que continúe 

escuchando música de gaita me parece que hay un ejercicio de perdida un poco de 

como realmente se toca el instrumento, para que esta hecho, me parece que el gaitero 

ahora  está  produciendo músicas mucho más alegres que está muy bien, mucho más 

negroides si quieres verlo así, más carnavalesca y demás pero la gaita muy 

profundamente es un instrumento ritual, es un instrumento de rezo, es un instrumento 

sagrado; entonces yo siento que le falta un poco ese felling que tiene con eso de 

retornar a lo esencial creo yo que está muy bien que en este tiempo de carnaval se 

divierta la gaita, que se enloquezca pero por algo ahí hembra y macho, por algo el 

mensaje es un tanto más familiar” (J. Murillo, Entrevista semi estructurada, 9 de 

febrero de 2019).  

 

Desde esta perspectiva, es importante que la esencia de la gaita no se transforme tan 

abruptamente, que a pesar de las modificaciones en su estructura, en su interpretación y en la 

producción de las melodías no pierda su naturaleza, es claro que se seguirá modificando y 

continuara a la par del acelerado paso de las sociedades modernas que ven en la cultura un 

medio económico y de comercialización. Por tanto, “La cultura abarca todo, es el hombre en 
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todos los sentidos, en ella se integra todo el conocimiento humano, por lo que no cabe reducirla 

a un simple acelerador del desarrollo o como valor positivo o negativo en la ecuación del 

crecimiento económico, todo lo contrario, ella aparece como el objetivo último de un desarrollo 

bien entendido y dirigido a lograr la plena realización del ser humano” (Fuentes de armas y 

Peñate, s.f., p. 4). 

A pesar, del cambio que ha tenido la cultura y las tradiciones se debe tener claro que esta debe 

ir más allá de posicionarse en aspectos netamente mercantiles y globalizantes, debe guardar y 

defender todo significado y valor simbólico que le propicie su transformación completamente, 

es decir debemos conservar y proteger nuestras tradiciones antes de continuar pensando en una 

sociedad intercultural y plenamente globalizada, en palabras de Boaventura de Sousa Santos 

(2019): 

“No podemos aceptar la idea muy occidental de que cuando las culturas se encuentran, 

y se quieren encontrar multiculturalmente, están en una posición de igualdad. Esto es 

en realidad una trampa y la cultura occidental es el mejor ejemplo. Cuando algunos 

líderes indígenas se rehúsan al diálogo intercultural, esa no es una posición de cierre, 

es una posición de defensa porque tienen miedo de que el multiculturalismo vaya a 

hacer lo que los españoles lograron hacer: destruir las culturas, colonizarlas. Debemos 

entonces estar preparados, tenemos que valorar nuestras propias tradiciones para poder 

discutir con otros pueblos. Es decir, cada cultura tiene su ritmo, tiene su razón, tiene su 

tiempo. (p. 107). 

Entre tanto, es esencial que nuestras tradiciones se mantengan, que no se pierdan en el intento 

por querer vender, por querer salir, por el reconocimiento, por el contrario tanto las tradiciones 

y las culturas como la música de gaita misma deben permanecer y resistir lo más 

autóctonamente, será la forma de atestiguar y proteger la riqueza cultural y de memoria que se 

oculta tras una armonía de sonoridades que establece una conexión entre tierra, naturaleza e 

individuo.  Sin embargo, es de aclarar que no se considera que las tradiciones o culturas  no 

tengan el derecho a trascender o evolucionar, claro que lo pueden hacer pero sin dejar de lado 

su origen, su tradición y memoria.  
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7. Conclusiones 

La relación entre música e individuo se ha observado desde siglos atrás, el entramado de 

sonoridades que se encargan de acompañar el contexto habitual, las creencias, las actividades, 

las costumbres y tradiciones del hombre se han convertido en pieza fundamental de su 

identidad, de su cultura y hasta de su personalidad, por ende la música al estar inmersa en cada 

uno de los contextos en los que se desenvuelve el ser humano hace parte de su interacción 

social con los demás individuos, con su entorno e influye en las maneras en las que concibe su 

vida misma.  

Es entonces la música un hecho que tiene fuerte presencia en la sociedad, en la colectividad, 

en el grupo, aunque hoy en día se entienda desde una perspectiva más individual, pero su 

objetivo siempre ha estado ligado y relacionado con la intercambio, con la cohesión social, por 

lo tanto la música ha sido interés primordial de la sociología, que ha tratado de estudiar y 

analizar la interacción social que genera en cada entorno, situación y cultura.  

De manera que, “Desde el análisis sociológico podemos afirmar que la experiencia musical 

genera campos de actividad cultural, desempeñando un papel activo y social. Todas las 

funciones de la música son determinadas por la sociedad, por tanto, podemos decir que 

únicamente conoceremos la música y los movimientos sociales que hay en torno a ella, si 

conocemos el trasfondo cultural en el que se crea” (Hormigos, 2012, p.76). Por consiguiente la 

música se ha convertido  en tema esencial de estudio de la sociología, por lo cual se efectuó la 

presente investigación, con el fin de indagar a cerca de las músicas tradicionales, de las músicas 

que han resistido y se han mantenido ante diferentes procesos históricos, es por esto que me 

centro en el estudio de la música de gaitas y tambores, al representar una música local o 

folclórica del caribe colombiano que cuenta con un amplio valor simbólico, de memoria y 

ancestralidad que es importante conocer y analizar desde la sociología.  

Por lo tanto, de acuerdo al estudio realizado, se pudo evidenciar el basto transito evolutivo que 

ha transformado a la música de gaita, permitiendo comprender de tal manera las formas como 

se está apropiando, divulgando y consumiendo la música actualmente, puesto que se observa 

una gran influencia del acelerado cambio que adquirido la sociedad no hace sino hasta tres o 

cuatro décadas, el impacto del movimiento multicultural ligado al proceso social, económico, 

político y cultural de la globalización, marco un giro en todos y cada uno de los aspectos, pero 

donde cobro mayor conmoción fue en todo lo relacionado al reconocimiento cultural, la 
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construcción de identidad a partir de la diversidad cultural y el intercambio e interacción entre 

las diferentes culturas del mundo que comenzaría a desatarse con más fuerza año tras año. 

Por medio de la investigación, se pudo dar cuenta del efecto que las lógicas globales han 

desencadenado en  la música tradicional gaitera, debido al cambio que han incurrido en las 

formas de producir y consumir la música desde la década del ochenta, las cuales se pudieron 

observar, por medio de la revisión histórica y documental que nos permitió comprender los 

sucesos históricos que marcaron la tradición gaitera,  para luego constatar con entrevistas 

semiestructuradas en qué contexto o campo se encuentra la música de  gaita, específicamente 

en San Jacinto, Bolívar.  

No obstante, dentro del análisis es posible observar cuales son las dinámicas de apropiación, 

difusión y consumo cultural de la música de gaita que se mantienen en el municipio de San 

Jacinto, en donde se percibe que las escasas prácticas culturales que representan al territorio 

son manipuladas y controladas por entes jurídicos y gubernamentales, es decir la tradición 

gaitera se percibe pero no en su mayoría desde la gente, desde sus habitantes, lo contrario en 

San Jacinto no existe una fuerte apropiación a lo que representan, a lo que los caracteriza, 

desafortunadamente y según el estudio solo en épocas de festival es que medio se interesan por 

la tradición, desde las escuelas se trabaja e intenta promover la tradición gaitera en su mayoría 

en los niños, los jóvenes y adolescentes son los que menos se interesan por mantener su cultura 

y desde el museo comunitario ni se percibe un buen manejo. 

 Por lo tanto, desde los festivales y el museo se evidencia que se han convertido en prácticas 

netamente lucrativas y turísticas, que es considerable, actualmente por medio del turismo es 

que los habitantes de San Jacinto ven un sustento económico, pero también es importante que 

la gente se apropie de su tradición, de la riqueza cultural que tienen y que les heredaron,  esta 

música tradicional se ha convertido en algo que aprecia el extranjero, la gente externa o hasta 

la población de ciudad se apropia más de la música de gaita, pero en San Jacinto no se visualiza 

de igual manera, existe una carencia de sentido de pertenencia, de apoyo a las practicas cultural, 

de políticas que promuevan los conocimientos tradicionales y culturales dentro de su población, 

además de su situación social y política que no es la mejor. 

A su vez, cabe señalar que más allá de lo cultural, San Jacinto es un municipio que no cuenta 

con una presencia estatal, tiene diversas problemáticas sociales, no cuenta con un sistema de 

salud favorable, entonces es un territorio conocido culturalmente pero que posee múltiples 
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necesidades sociales, económicas y políticas, que es importante también analizar y ha sido 

claramente su principal factor para que su cultura también no tenga el suficiente apoyo.  

Por otro lado, entre las prácticas de apropiación analizadas  en el municipio y las formas de 

divulgar y consumir la música de gaita existe una estrecha relación, puesto a que el festival se 

convierte  además de una práctica que conserva la tradición musical es a la vez una forma de 

difundir y consumir esta música, entre tanto como se mencionaba anteriormente y a lo largo de 

la investigación las formas de apropiarse y consumir la música se han reconfigurado, desde la 

tradición gaitera, los festivales, parrandas y conciertos han sido fundamentales para difundir su 

música y de igual manera consumirse, actualmente ya es posible vivir de la música de gaita, 

por tal motivo en las últimas décadas se han incrementado el número de agrupaciones de gaita, 

que por medio de los carnavales, fiestas y fandangos adquieren una ganancia. 

Pero aquí es importante resaltar, que desde el municipio ya no hay suficientes gaiteros, los que 

han ido surgiendo, van migrando a las grandes ciudades en busca de una salida, lo cual está 

dejando desolado al territorio, desde este aspecto y como se ha repetido en variadas ocasiones 

es fundamental que la gaita también trascienda, que se expanda y llegue a diversos rincones 

del mundo, ella también tiene el derecho de sobresalir, de comercializarse y ser reconocida, 

pero ¿hasta qué punto?, la tradición en los territorio de origen se está debilitando a raíz de todos 

estos cambios, por lo cual es importante llevar a cabo una música tradicional que se extienda 

pero sin dejar de lado su origen.  

Por lo tanto, se hace evidente la necesidad de promover políticas culturales y programas que 

incentiven a la comunidad San Jacintera a apropiarse y trabajar en pro de la cultura y tradición 

del territorio, no es en las ciudades el único lugar donde la cultura es apreciada y valorada, 

desde el municipio también es posible que la gente sobresalga por medio de su cultura, por 

medio de su tradición, por ende se requiere un mayor apoyo en estas zonas que comprenden 

una riqueza cultural tan abundante pero que a la vez han sido víctimas del conflicto armado, 

víctimas de la ausencia estatal, por lo cual la cultura puede ser una alternativa que motive a la 

población para que se apodere de lo que los caracteriza. 

Entre tanto, esta investigación invita a proponer nuevos estudios culturales basados en la 

música tradicional, que es esencial evitar que desaparezca ya que representa nuestra  evidencia 

de memoria histórica que conecta nuestro pasado con nuestro presente, por lo cual  se debe 

continuar investigando e indagando de su rol en las sociedades contemporáneas, de las 

transformaciones a las que se van enfrentando con el tiempo y las nuevas formas y mecanismos 
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de producir y consumir música, mas al tratarse de una era digital y de la información que se 

está adueñando del mundo entero, de las sociedades y de los diferentes contextos por más 

tradicionales que se mantengan.  
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